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A la  Juventud  de  Nuestra  América 


PRÓLOGO 


Esta  modesta  publicación  debe  su  origen  al  ataque 
lanzado  contra  los  Estados  Unidos  el  11  de  septiembre  de 
2001.  Al  meditar  sobre  las  causas  de  ese  ataque,  concluí  que 
uno  de  los  mayores  errores  de  este  país  es  nuestra  falta  de 
conocer  a fondo  no  sólo  a nuestros  vecinos  en  esta  aldea  global 
que  habitamos,  sino  también  a nosotros  mismos.  Expresé  esta 
idea  primero  en  un  discurso  en  la  Academia  Militar  de  West 
Point  durante  la  celebración  del  Segundo  Centenario  de  su 
fundación.  Luego,  la  amplié  en  este  librito,  cuyo  propósito 
principal  es  comunicar  esa  idea  a los  estudiantes  de  español 
en  nuestras  academias  y universidades.  Varios  especialistas 
me  han  ayudado  a realizar  ese  propósito.  Entre  ellos  se  desta- 
can el  profesor  José  Amor  y Vázquez  de  la  Brown  University; 
el  profesor  J.  Samuel  Fitch  de  la  University  of  Colorado, 
Boulder;  el  profesor  Nibaldo  Galleguillos  de  la  McMaster 
University;  la  profesora  Rosario  Gómez  de  la  Guelph 
University;  el  profesor  Keith  A.  Haynes  del  College  of  Saint 
Rose;  la  profesora  Anita  Wagman-Iscove  de  la  York  Univer- 
sity; la  señorita  Lindsay  Jackson  y la  doctora  Ruth  J.  E.  Jones 
de  la  Canadian  Academy  of  the  Arts;  la  teniente  coronel 
María  del  Pilar  Ryan  de  la  United  States  Military  Academy, 
y el  teniente  coronel  Mark  Sansing  de  la  Texas  A&M 
University  (ROTC),  Kingsville.  A todos  ellos  les  doy  mi  más 
sincero  agradecimiento. 
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PARA  EL  INSTRUCTOR 


A fin  de  ayudar  al  estudiante  a sacar  máximo  provecho 
de  este  librito,  se  incluyen  aquí  cinco  Conceptos  básicos  que 
discutir  en  la  clase  y una  serie  de  Tareas  sobre  diferentes 
aspectos  del  texto.  Estos  ejercicios  pueden  hacerse  de  varias 
maneras:  como  ensayos  escritos,  como  informes  orales,  como 
discusiones  en  grupo  o como  debates.  Utilizados  así,  serán 
una  buena  introducción  al  estudio  de  la  historia  de  las  rela- 
ciones entre  Norteamérica  e Hispanoamérica. 


CONCEPTOS  BÁSICOS 

• Todo  tiene  su  historia,  y a veces  sus  raíces  van  muy 
hondo. 

• Tendencias  sociales  de  gran  envergadura  se  manifies- 
tan en  cada  época. 

• La  homogeneidad  en  lo  humano  es  una  ilusión. 

• Las  generalizaciones  pueden  ser  útiles,  pero  también 
pueden  llevarnos  a formar  una  visión  distorsionada 
de  la  realidad. 

• La  historia  militar  es  parte  de  un  complejo  de  corrientes 
económicas,  políticas  y socioculturales.  Por  eso  no  debe 
estudiarse  como  un  fenómeno  aislado. 
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TAREAS 


Preguntas 

• ¿Cómo  se  forman  las  actitudes?  ¿Cómo  se  transmiten  de 
una  persona  a otra?  ¿De  una  generación  a otra?  ¿Cómo 
se  cambian? 

• Si  es  verdad  que  tendencias  sociales  de  gran  enverga- 
dura se  manifiestan  en  cada  época,  ¿cuáles  son  las  que 
pueden  observarse  en  el  presente?  ¿Cómo  afectan  al  sec- 
tor castrense? 

• Cite  ejemplos  de  opiniones  positivas  acerca  de  los  Esta- 
dos Unidos  expresadas  por  destacadas  figuras  hispano- 
americanas. Cite  ejemplos  de  opiniones  positivas  acerca 
de  Hispanoamérica  expresadas  por  destacadas  figuras 
estadounidenses.  ¿Cómo  se  han  traducido  a la  acción  esas 
declaraciones? 

• Varios  países  europeos  han  intervenido  en  Hispano- 
américa económica,  militar  y políticamente.  ¿Cuál  ha 
sido  la  historia  intervencionista  de  los  Estados  Unidos 
en  esa  región  durante  el  siglo  XIX?  ¿Durante  el  siglo  XX? 

• ¿Por  qué  ha  habido  gobiernos  militares  en  Hispanoa- 
mérica, pero  no  en  Norteamérica? 

Análisis 

• Argentina  bajo  el  gobierno  militar  del  general  Pedro 
Eugenio  Aramburu. 

• Paraguay  bajo  Alfredo  Stroessner  en  comparación  con  la 
República  Dominicana  bajo  Rafael  Trujillo. 

• Es  noviembre  de  1972  y Salvador  Allende  es  Presidente 
de  Chile.  Un  miembro  del  Alto  Mando  del  país  le  ha  dado 
a Ud.  la  tarea  de  analizar  el  estado  económico,  político. 
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social  y militar  de  la  nación  y de  aconsejar  a los  gene- 
rales acerca  del  papel  que  debe  tener  el  sector  castrense 
durante  el  año  siguiente. 

Temas  de  debate 

• Norteamérica  tiene  más  importancia  para  Hispano- 
américa que  Hispanoamérica  para  Norteamérica. 

• La  Cuba  de  Fidel  Castro  representa  una  amenaza  para 
los  Estados  Unidos. 


UNA  HERRAMIENTA  MUY  VALIOSA: 

El  Índice-Enciclopedia 

Hoy  día,  no  es  muy  común  cursar  Historia  y Humani- 
dades. Para  ayudar  al  estudiante  a llenar  algunos  de  los 
huecos  que  esto  produce,  se  ha  incluido  al  final  del  libro  un 
Índice-Enciclopedia,  que  no  indica  sólo  la  ubicación  de  las 
referencias  más  importantes,  sino  que  presenta  también 
información  básica  sobre  72  referencias  de  interés  especial. 
Estas  se  señalan  en  el  texto  seguidas  de  un  pequeño  círculo 
(e.g.,  la  unión  del  Águila0  con  el  Cóndor0). 
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Norteamérica  vis-á-vis  Hispanoamérica: 
¿oposición  o asociación? 


Introducción.  Este  título  requiere  unas  palabras  de 
explicación.  Es  importante  saber  que,  para  los  hispano- 
hablantes, "Norteamérica"  significa  sólo  los  Estados  Unidos 
— Canadá  se  considera  como  una  entidad  aparte  — mientras 
que  "Hispanoamérica"  se  refiere  a las  18  naciones  de  este 
hemisferio  que  son  de  origen  español  en  cuanto  a institu- 
ciones y lengua.1  Como  sugiere  el  subtítulo,  vamos  a explorar 
algunos  aspectos  de  las  relaciones  que  han  existido  entre 
estas  dos  entidades  a través  de  los  siglos.  ¿Qué  ha  habido 
entre  ellas?  ¿Una  oposición,  una  confrontación,  una  hosti- 
lidad? ¿O  una  asociación,2  con  las  fluctuaciones  normales 
que  siempre  caracterizan  a tal  tipo  de  relación? 

¿Por  qué  hacer  estas  preguntas?  Porque  este  pequeño 
libro  tiene  dos  fines  principales.  El  primero  es  subrayar  el 
hecho  de  que  un  conocimiento  penetrante  de  la  historia,  tan- 
to la  nuestra  como  la  de  las  repúblicas  hispanoamericanas,  es 
esencial  para  el  bienestar  de  los  Estados  Unidos.  El  segundo 
es  mostrar  que  cada  época  tiene  características  distintivas  y 
que  cada  país  también  es  singular.  Si  usted  tiene  plena  concien- 
cia de  esto,  tendrá  lo  fundamental  para  ayudar  en  la  formula- 
ción de  políticas  sensatas  y la  toma  de  decisiones  constructivas. 

Para  lograr  estos  objetivos,  vamos  a examinar  algunos 
detalles  de  la  historia  dentro  de  un  contexto  más  amplio  del 
que  normalmente  se  emplea  — y con  un  lente  distinto.  Esto, 
para  que  se  comprenda  la  ventaja  de  no  limitarse  a modos 
de  pensar  copiados  de  otros  porque  están  de  moda. 

Ahora,  manos  a la  obra. 
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Orígenes  de  "un  mutuo  desprecio  o desestima". 

Alguien  ha  dicho  que  Norteamérica  e Hispanoamérica  "han 
coincidido,  han  diferido,  han  chocado  ...  Se  han  conocido  y 
desconocido;  se  han  amado  y odiado".  Es  verdad.  Pero  esto 
no  empezó  con  el  establecimiento  de  las  Trece  Colonias  en 
los  siglos  XVII  y XVIII,  sino  que  se  remonta  al  siglo  XVI;  y 
no  se  caracterizó  inicialmente  como  "un  mutuo  desprecio  o 
desestima"  por  parte  de  Inglaterra  y España,  sino  como  un 
esfuerzo  por  establecer  relaciones  cordiales. 

Al  principio,  todo  parecía  ir  viento  en  popa.  Mediante 
alianzas  matrimoniales  con  España,  Inglaterra  ganó  acceso 
comercial  a los  principales  puertos  del  Imperio  Español  en 
Europa,  y España  tuvo  una  fuente  importante  de  mercancías 
facilitadas  por  los  ingleses. 

Y todos  contentos  . . . hasta  que  Enrique0  VIII,  viéndose 
sin  un  heredero  varón  después  de  18  años  de  matrimonio, 
se  divorció  de  Catalina  de  Aragón0  en  1533,  se  casó  con  Ana 
Bolena0  y estableció  la  Iglesia  Anglicana. 

Esto  no  obstante,  Felipe  II  de  España  se  casó  con  una 
inglesa  — María  Tudor,°  la  famosa  "María  la  Sanguinaria" 
(Bloody  Mary),  así  llamada  por  su  ávida  persecución  de  los 
protestantes.  Como  consecuencia  de  este  matrimonio,  se 
mantenían  los  vínculos  entre  las  casas  reales  de  Inglaterra  y 
España.  Y satisfecho  con  este  arreglo,  cuando  se  murió  María 
Tudor  en  1558,  Felipe  ofreció  casarse  con  Isabel0  (Elizabeth  I), 
hija  de  Enrique  VIII. 

Pero  Isabel  rechazó  su  oferta.  Y no  sólo  eso,  sino  que 
dio  apoyo  a los  piratas  ingleses  que  robaban  las  riquezas 


Nota.  Si  aparece  un  círculo0  después  de  una  palabra,  consulte  el  Índice- 
Enciclopedia. 
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procedentes  de  la  América  española  y colaboró  con  los 
holandeses  en  su  esfuerzo  para  independizarse  de  Espa- 
ña. Además,  en  1587,  Isabel  hizo  ejecutar  a la  ultracatólica 
María  Estuardo.0  Ese  fue  el  colmo.  Entonces,  Felipe  II  mandó 
contra  Inglaterra  su  famosa  "Armada0  Invencible". 3 ¡Qué 
mal  nombre!  ¡Fue  un  desastre!  Partieron  130  naves  españo- 
las; regresaron  sólo  53.  Y esa  derrota  humillante  dejó  como 
consecuencia  una  enemistad  cuyas  reverberaciones  — a 
veces  sutiles,  a veces  no  — se  sienten  todavía  hoy  no  sólo  en 
Europa,  sino  también  aquí  en  las  Américas. 

Pueden  citarse  muchos  ejemplos  de  ese  "mutuo  des- 
precio o desestima".  He  aquí  dos. 

Durante  la  tercera  década  del  siglo  XIX,  John  Quincy 
Adams,  Secretario  de  Estado  en  la  administración  de  James 
Monroe,  al  evaluar  los  países  hispánicos  recién  indepen- 
dizados de  España,  expresó  una  falta  de  confianza  en  la  po- 
sibilidad de  "any  beneficial  result  to  this  country  from  any 
future  connection  with  them,  political  or  commercial . . . Ar- 
bitrary  power,  military  and  ecclesiastical,  is  stamped  upon 
their  education,  their  habits,  and  upon  all  their  institutions".4 

Y a mediados  de  dicho  siglo,  un  centroamericano, 
Antonio  José  de  Irisarri,0  publicó  la  siguiente  crítica  de  los 
Estados  Unidos:  "Estos  caballeros  republicanos  . . . nos  irán 
tragando  muy  liberalmente,  como  tragaron  a Tejas,  y como 
tragarán  a Yucatán,  y a las  Californias  y cuanto  haya  de  tra- 
gable en  el  continente.  Estos  buenos  hermanos  nuestros,  que 
no  nos  dieron  ni  una  mano,  ni  un  dedo,  ni  una  sombra  de 
auxilio  cuando  tratamos  de  hacer  nuestra  independencia 
. . . son  sin  duda  ...  los  más  peligrosos  enemigos  de  la  inde- 
pendencia de  este  continente".5 

Es  larga  la  memoria  que  tienen  los  hispanoamericanos 
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del  desamparo  por  parte  de  los  Estados  Unidos.  Recuerdan, 
por  ejemplo,  los  numerosos  casos  en  los  siglos  XIX  y XX  cuando 
los  norteamericanos  tuvieron  a bien  no  aplicar  la  Doctrina  Mon- 
roe  para  impedir  la  intervención  europea  en  Hispanoamérica.6 

Otras  opiniones.  La  expresión  de  acusaciones  contra 
los  Estados  Unidos  no  es  un  fenómeno  raro.  Pero  hay  que  reco- 
nocer que,  a través  del  tiempo,  se  han  expresado  también  otras 
opiniones  sobre  este  país  — algunas  positivas  y otras  más  bien 
distantes  de  los  extremos.  Por  ejemplo,  mientras  que  los 
Estados  Unidos  crecían  industrial,  comercial,  demográfica  y 
territorialmente,  muchos  hispanoamericanos  admiraban  a 
esta  nación.  Uno  de  ellos  fue  José  Martí0  de  Cuba.  Aunque 
Martí  no  tenía  el  mismo  grado  de  yanquimanía  ° que  otros  his- 
panoamericanos de  su  época,  nunca  ocultó  el  hecho  de  que 
respetaba  mucho  al  Coloso  del  Norte.  Sin  embargo,  en  1891 
expresó  su  temor  de  que  este  país  sería  un  foco  de  futuros 
problemas  para  la  América  española,  por  falta  de  conocerla.7 

Por  su  parte,  José  Enrique  Rodó0  del  Uruguay  hizo  un 
impresionante  elenco  de  las  virtudes  de  los  Estados  Unidos. 
Pero  siempre  equilibrado  en  sus  opiniones.  Rodó  también 
advirtió  a sus  lectores  que  debían  reconocer  los  defectos  de 
este  país  — no  para  reforzar  sentimientos  hostiles  a los  Esta- 
dos Unidos,  sino  para  avisar  a esos  lectores  de  que  su  propia 
nordomanía0  era  capaz  de  producir  "una  América  deslatinizada 
por  propia  voluntad".8 

Para  Rubén  Darío,0  la  situación  era  más  grave  que  sólo 
"una  América  deslatinizada".  En  vista  de  la  victoria  de  los 
Estados  Unidos  en  su  guerra  con  España  (1898)  y la  belige- 
rancia del  presidente  Teodoro  Roosevelt,  le  era  evidente  que 
el  vecino  del  norte  sería  todo  menos  que  benévolo  en  su  trato 
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con  Hispanoamérica.  ¿Por  qué  creer  tal  cosa?  Porque  Roose- 
velt,  quien  asumió  el  poder  en  1901,  hacía  declaraciones 
como  las  siguientes:  "These  wretched  republics  cause  me  a 
great  deal  of  trouble  . . . [I'll]  show  those  Dagos  that  they  will 
have  to  behave  decently".9  Y peor  aún:  la  administración  de 
Roosevelt,  que  ansiaba  construir  un  canal  a través  del  Ist- 
mo de  Panamá,  apoyaba  enérgicamente  la  independencia 
política  de  Panamá,  en  ese  entonces  una  parte  de  Colombia. 
Frente  a todo  esto,  Darío  compuso  un  poema  "A°  Roosevelt" 
en  el  cual  gritó  que  "No". 

Echemos  un  vistazo  a ese  poema: 

A Roosevelt10 

1 ¡Es  con  voz  de  la  Biblia,  o verso  de  Walt  Whitman,0 

2 que  habría  que  llegar  hasta  ti.  Cazador,0 

3 primitivo  y moderno,  sencillo  y complicado, 

4 con  un  algo  de  Wáshington  y cuatro  de  Nemrod!0 

5 Eres  los  Estados  Unidos, 

6 eres  el  futuro  invasor 

7 de  la  América  ingenua  que  tiene  sangre  indígena, 

8 que  aún  reza  a Jesucristo  y aún  habla  en  español. 

9 Eres  soberbio  y fuerte  ejemplar  de  tu  raza; 

10  eres  culto,  eres  hábil;  te  opones  a Tolstoy.0 

11  Y domando  caballos,  o asesinando  tigres, 

12  eres  un  Alejandro°-Nabucodonosor.° 

13  (Eres  un  Profesor  de  Energía,0 

14  como  dicen  los  locos  de  hoy.) 

15  Crees  que  la  vida  es  incendio, 

16  que  el  progreso  es  erupción, 

17  que  en  donde  pones  la  bala 

18  el  porvenir  pones. 

No. 
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19  Los  Estados  Unidos  son  potentes  y grandes. 

20  Cuando  ellos  se  estremecen  hay  un  hondo  temblor 

21  que  pasa  por  las  vértebras  enormes  de  los  Andes. 

22  Si  clamáis,  se  oye  como  el  rugir  del  león. 

23  Ya  Hugo0  a Grant°  lo  dijo:  "Las  estrellas  son  vuestras". 

24  (Apenas  brilla,  alzándose,  el  argentino  sol° 

25  y la  estrella0  chilena  se  levanta...)  Sois  ricos. 

26  Juntáis  al  culto  de  Hércules0  el  culto  de  Mammón;0 

27  y alumbrando  el  camino  de  la  fácil  conquista, 

28  la  Libertad0  levanta  su  antorcha  en  Nueva  York. 

29  Mas  la  América  nuestra,  que  tenía  poetas 

30  desde  los  viejos  tiempos  de  Netzahualcóyotl,0 

31  que  ha  guardado  las  huellas  de  los  pies  del  gran  Baco,° 

32  que  el  alfabeto  pánico0  en  un  tiempo  aprendió, 

33  que  consultó  los  astros,  que  conoció  la  Atlántida0 

34  cuyo  nombre  nos  llega  resonando  en  Platón,0 

35  que  desde  los  remotos  momentos  de  su  vida 

36  vive  de  luz,  de  fuego,  de  perfume,  de  amor, 

37  la  América  del  grande  Moctezuma,  del  Inca, 

38  la  América  fragante  de  Cristóbal  Colón,0 

39  la  América  católica,  la  América  española, 

40  la  América  en  que  dijo  el  noble  Guatemoc:0 

41  "Yo  no  estoy  en  un  lecho  de  rosas";  esa  América 

42  que  tiembla  de  huracanes  y que  vive  de  Amor, 

43  hombres  de  ojos  sajones  y alma  bárbara,  vive. 

44  Y sueña.  Y ama,  y vibra;  y es  la  hija  del  Sol. 

45  Tened  cuidado.  ¡Vive  la  América  española! 

46  Hay  mil  cachorros  sueltos  del  León  Español. 

47  Se  necesitaría,  Roosevelt,  ser  por  Dios  mismo, 

48  el  Riflero  terrible  y el  fuerte  Cazador, 

49  para  poder  tenemos  en  vuestras  férreas  garras. 

50  Y,  pues  contáis  con  todo,  falta  una  cosa:  ¡Dios! 

La  forma  misma  de  esta  composición  nos  dice  mucho. 
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El  poema  se  divide  en  dos  partes.  La  primera  tiene  18  versos 
organizados  en  tres  estrofas.  Estas  estrofas  son  de  diferente 
extensión  — 8 versos,  6 versos,  4 versos  — y son  polimétricas: 
la  primera  consiste  en  alejandrinos  (es  decir,  versos  de  14 
sílabas)  y eneasílabos  (versos  de  9 sílabas);  la  segunda,  en 
alejandrinos  y decasílabos  (versos  de  10  sílabas),  y la  tercera, 
en  octosílabos  (versos  de  8 sílabas).  Aunque  la  palabra  "No" 
parece  ser  un  verso  aparte,  según  las  reglas  de  la  poesía 
española,  completa  el  verso  dieciocho. 

Conclusión:  desde  el  punto  de  vista  de  su  construcción 
prosódica,  la  porción  del  poema  que  describe  a Teodoro 
Roosevelt  es  sumamente  flexible,  y en  ese  sentido,  armoni- 
za con  el  aura  de  energía  que  emana  de  las  palabras  que  se 
dedican  al  Presidente. 

La  parte  que  sigue  es  distinta.  Es  más  larga.  Consiste 
en  32  versos  divididos  en  tres  estrofas:  10  versos,  21  versos  y 
un  solo  verso  al  final.  La  primera  estrofa  de  esta  parte  — una 
especie  de  transición  — se  refiere  a los  Estados  Unidos.  Ha- 
bla de  su  fuerza  y su  riqueza  material.  La  segunda  estrofa 
se  refiere  a Hispanoamérica  — su  herencia  multicultural,  sus 
pasadas  glorias,  sus  héroes,  su  vitalidad  actual. 

Estas  estrofas  son  distintas  en  cuanto  a su  extensión,  pero 
son  iguales  en  cuanto  al  tipo  de  verso  que  contienen.  Todos  son 
alejandrinos.  Diez  dedicados  a los  Estados  Unidos.  Veintiuno 
dedicados  a Hispanoamérica.  Dos  bloques  enfrentados.  El 
norteamericano,  respetable,  sin  duda;  pero  inferior  al  bloque 
hispanoamericano  en  lo  tocante  a su  poder.  La  fuerza  de  este 
bloque  se  revela  no  sólo  en  el  número  de  sus  versos,  sino 
también  en  su  estructura.  Nótese,  por  ejemplo,  la  repetición 
de  elementos:  "que",  6 veces  en  serie;  "de",  4 veces  en  el 
verso  36;  "la  América"  o "esa  América",  8 veces;  "y"  4 veces 
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en  el  verso  44  — mucho  superior  a las  repeticiones  que  se 
encuentran  al  principio  del  poema  en  la  parte  dedicada  a 
Roosevelt:  "eres",  7 veces,  y "que",  3. 

Esta  repetición  de  elementos,  esta  acumulación  verbal 
refleja  los  valores  de  la  gente  antes  de  la  Primera  Guerra 
Mundial  — una  época  durante  la  cual  los  países  se  esforza- 
ban por  acumular  soldados,  armamentos  y territorios,  y los 
individuos  se  esforzaban  por  acumular  riquezas  con  que 
mostrarse  superiores  a sus  vecinos.  Ésta  era  una  época  cuan- 
do un  escritor  como  Julián  del  Casal0  de  Cuba  tuvo  a bien 
construir  un  párrafo  a base  de  12  repeticiones  de  las  pala- 
bras "fuerza  que": 


Rubén  Darío 

Encuéntranse  en  el  mundo  algunos  espíritus  que, 
por  un  error  del  destino,  se  extravían  de  sendero  al  bajar 
a la  tierra,  y llegan  a encarnarse  en  regiones  extrañas  a 
sus  gustos,  a sus  cualidades  y a sus  aspiraciones... Si  no 
tienen  fe  ciega  en  el  ideal  que  persiguen... su  intento 
resultará  vano... Pero  si,  por  el  contrario,  están  dotados 
de  la  fuerza  misteriosa  que  infunde  el  amor  a las  ideas 
abstractas,  fuerza  que  se  nutre  con  la  propia  sangre, 
fuerza  que  respira  en  medio  del  bloqueo,  fuerza  que  se 
acrecienta  al  sentir  el  primer  ataque,  fuerza  que  atrofia 
en  el  hombre  los  apetitos  brutales,  fuerza  que  aúna 
estrechamente  la  inteligencia  a la  voluntad,  fuerza  que 
pone  un  puñal  en  las  manos  de  un  santo,  fuerza  que 
asciende  los  mártires  a la  hoguera,  fuerza  que  es  el  honor, 
a la  par  que  la  locura,  de  las  naturalezas  extraordinarias, 
fuerza  que  amarga  el  corazón,  sin  despojarlo  de  sus  más 
excelsas  cualidades,  fuerza  que  hoy  parece  concentrada 
en  las  razas  esclavas,  fuerza  que  conocen  los  anacoretas, 
los  pensadores,  los  artistas  y hasta  los  grandes  criminales; 
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entonces  aquellos  espíritus  acaban  por  imponer  sus  ideas, 
sus  gustos  y sus  producciones,  a despecho  de  encarnizados 
enemigos  que,  como  manada  de  perros  ahuyentados  por 
el  lobo  que  acosaban,  huyen  medrosos  a la  soledad. 

Y,  como  hemos  visto,  Darío  hizo  algo  parecido  en  "A 
Roosevelt"  para  indicar  que,  en  esencia,  esa  América  suya 
era  más  fuerte  que  la  otra,  la  anglosajona.  Por  si  alguien 
dudara  de  esto,  Darío  advirtió  que  cualquier  intervención 
por  parte  de  los  Estados  Unidos  sería  contraproducente. 
Aunque  Roosevelt,  el  comandante  de  los  anglos,  era  un  líder 
sobresaliente,  los  hispanos  contaban  con  el  mejor  comandante 
de  todos:  "¡Dios!"  ¡Vaya  confrontación! 

Confrontaciones.  Durante  la  época  de  Darío  ésta  no 
era  la  única  confrontación.  Había  numerosas:  Inglaterra  con- 
tra Alemania,  Rusia  contra  el  Japón,  los  socialistas  contra  los 
capitalistas,  los  liberales  contra  los  conservadores,  los  evolu- 
cionistas contra  los  creacionistas,  etc.  Pero  usted  dirá  que  esto 
no  es  nada  nuevo.  Ha  habido  confrontaciones  en  cada  época. 
Y es  verdad.  Lo  que  ha  diferido  a través  de  la  historia  ha  sido 
su  naturaleza  y configuración.  Este  punto  merece  unos 
minutos  de  consideración. 

Empecemos  con  un  soneto  escrito  por  el  pensador  mexi- 
cano José  Joaquín  Fernández0  de  Lizardi  (1776-1827): 

Soneto 

¿Ya  ves  del  rey  el  cetro  dominante, 
el  celo  del  ministro  diligente, 
del  soldado  el  acero  reluciente 
y de  los  grandes,  cruces  de  diamante; 

el  solícito  afán  del  comerciante, 
el  oro  y la  riqueza  del  pudiente. 
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el  estudio  del  sabio  permanente 
y de  la  dama,  en  fin,  el  buen  semblante? 

Pues  todo  ese  poder,  esa  grandeza, 
ese  esplendor  y gloria  imaginada, 
ese  marcial  espíritu  y braveza 

es  en  la  mente,  al  fin  de  la  jomada, 
cetro,  instrucción,  acero,  afán,  belleza, 
polvo,  sombra,  ceniza,  viento,  nada. 

En  este  soneto  se  observa  el  típico  patrón  neoclásico 
de  una  confrontación  entre  dos  soberanos  dinásticos  — 
potentes  antagonistas  que  están  siempre  presentes  en  el 
mundo,  sea  cual  fuere  su  nombre  específico  en  un  momento 
dado:  Luz-Sombra,  Vida-Muerte,  Imaginación-Realidad. 
Como  se  ve  en  el  siguiente  gráfico,  estos  antagonistas  orga- 
nizan sus  ejércitos  en  dos  filas  contrapuestas,  como  solía 
hacerse  a fines  del  siglo  XVIII  y principios  del  XIX: 

Gráfico  1 

Imaginación  (+) 

cetro  instrucción  acero  afán  belleza 


polvo  sombra  ceniza  viento  nada 

Realidad  ( — ) 


Pero  la  vida  nunca  es  estática.  Durante  la  primera  parte 
del  siglo  XIX  hubo  una  serie  de  cambios  fundamentales  en 
muchas  regiones  del  hemisferio.  En  Hispanoamérica,  se  había 
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ganado  la  lucha  por  la  independencia  política.  Éste  fue  un  cam- 
bio de  enorme  peso  para  todos.  Lamentablemente,  también  se 
había  visto  el  establecimiento  de  regímenes  dictatoriales  en 
varios  países:  por  ejemplo,  el  del  Dr.  Francia0  en  Paraguay  (1814- 
40),  el  de  Andrés  de  Santa0  Cruz  en  Bolivia  (1829-36),  el  de  Joa- 
quín Prieto0  y su  ministro  Diego  Portales0  en  Chile  (1831-37)  y 
el  de  Juan  Manuel  de  Rosas0  en  Argentina  (1835-52).  De  modo 
que  después  del  movimiento  de  independencia,  con  sus  sueños 
de  libertad  y progreso,  había  descendido  sobre  el  continente 
un  velo  de  oscurantismo  y opresión,  con  los  iluminados  muer- 
tos o en  el  exilio.  Esta  situación  se  proyecta  en  el  Gráfico  2: 

Gráfico  2 


Hay  varios  ejemplos  de  esto  en  la  literatura,  pero  uno 
de  los  mejores  es  el  del  argentino  Esteban  Echeverría  (1805- 
1851).  En  1837,  ese  talentoso  escritor  publicó  lo  que  algunos 
llaman  el  poema  nacional  de  la  Argentina:  "La  cautiva".  Esta 
poesía  presenta  una  historia  de  amor  dentro  del  ambiente 
bélico  que  caracterizaba  las  relaciones  entre  los  aborígenes  y 
los  colonos  blancos  que  deseaban  establecerse  en  la  pampa. 
Lo  que  se  saca  en  limpio  es  una  imagen  de  esa  vasta  región 
hostigada  por  el  indio— ese  salvaje,  ese  bárbaro,  ese  azote  de 
la  civilización  que  inundaba  la  pampa  con  una  ola  de  muerte. 

Echeverría  también  escribió  el  primer  cuento  en  Hispa- 
noamérica. Esa  obra  se  titula  "El  matadero"  y describe  la  des- 
piadada persecución  de  los  unitarios0  por  "la  infame  turba 
que  apoyaba  a Rosas"  en  Buenos  Aires.11  Lo  que  presenta  esta 
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obra  es  una  visión  de  la  capital  del  país  como  una  guarida 
de  bárbaros. 

En  su  conjunto,  entonces,  estas  dos  obras  revelan  que 
la  Argentina  — tierra  adentro  o en  Buenos  Aires  — era  igual: 
la  antítesis  de  civilización , un  foco  de  oscurantismo  y barbarie. 
Y si  una  persona  civilizada  como  Echeverría  quería  sobre- 
vivir, tendría  que  ir  al  destierro. 

No  obstante  su  aparente  libertad,  el  expatriado  pronto 
descubrió  que  las  fuerzas  del  oscurantismo  no  sólo  ensom- 
brecían a su  amada  patria,  sino  a toda  la  tierra.  Este  concepto 
se  expresa  en  los  siguientes  versos  del  argentino  Florencio 
Balcarce:0  "En  medio  del  mundo,  yo,  pobre  extranjero  . . . 
veré  sólo  en  torno  desdén  altanero".12  Como  sugieren  estos 
versos,  ésta  era  una  época  nueva.  Ya  no  se  pensaba  en  los 
términos  neoclásicos  del  Gráfico  1 — o sea,  una  confrontación 
entre  enemigos  dinásticos  aparentemente  iguales  — sino  en 
términos  de  la  imagen  romántica  del  envolvimiento  o en- 
cerramiento. Como  indica  el  Gráfico  3,  durante  esta  época  el 
pensador  se  concebía  como  un  valiente  gladiador,  quien,  sin 
ayuda  alguna  excepto  su  fe,  luchaba  solo  en  la  arena  de  la 
muerte  contra  fuerzas  exageradamente  poderosas: 

Gráfico  3 

o 

Esta  imagen  romántica  de  la  realidad  perduró  a través 
del  siglo  XIX,  y aunque  poco  a poco  empezó  a ser  reemplazada 
por  imágenes  nuevas,  su  poder  en  la  imaginación  militar  es 
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obvio  en  la  táctica  Kesselschlacht 13  de  Helmuth  von  Moltke0  en 
las  batallas  de  Düppel  (1864)  y de  Sedán  (1870). 

Parece  increíble,  pero  en  ese  clima  de  conflicto  y opre- 
sión se  hablaba  del  progreso.  Ir  adelante  fue  el  deseo  de  todos. 
Y ese  tipo  de  progreso  era  alcanzable  gracias  al  vapor,  la 
nueva  fuente  de  energía  que  hacía  que  la  rueda  girara.14 
Ahora  el  Gráfico  3 adquirió  un  simbolismo  adicional.  Sig- 
nificaba el  movimiento  circular  de  la  rueda.  Girar  quería  de- 
cir "ir  adelante".  Girar.  Se  veía  en  la  locomotora,  en  el  buque 
a vapor  y en  una  miríada  de  máquinas  industriales.  Girar.  Se 
veía  en  el  mundo  de  las  armas:  en  el  revólver  de  Colt°  (1836), 
en  la  bala  rayada  de  Minié0  (1849),  en  la  ametralladora  de 
Gatling0  (1862).  Girar.  Ese  movimiento  contagió  a todos.  Aun 
se  manifestaba  en  los  salones  de  la  gente  acomodada:  im- 
pulsados por  la  fuerza  de  la  música,  los  miembros  de  la  clase 
alta  daban  vueltas  al  compás  de  los  ritmos  del  vals. 

Mucho  girar,  sin  duda.  Pero  como  nos  muestra  el  Gráfi- 
co 4,  todavía  se  concebía  el  progreso  como  un  movimiento 
horizontal  — una  línea  recta  que  iba  de  aquí  para  allá: 

Gráfico  4 

Progreso  horizontal 
(— ) (+) 

Ese  concepto  no  iba  a durar,  sin  embargo.  Sería  reem- 
plazado por  uno  nuevo.  Como  demuestra  el  Gráfico  5,  la  trans- 
formación empezó  con  la  dialéctica  de  Hegel.°  Ese  filósofo  lo- 
gró demostrar  el  proceso  que  da  origen  al  cambio:  T + A > S. 
Esto  quiere  decir  que  la  oposición  entre  tesis  y antítesis  pro- 
duce algo  nuevo:  una  síntesis  de  los  elementos  antagónicos. 
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El  concepto  dialéctico  tenía  un  impacto  enorme:  sugería  que 
el  progreso  no  era  horizontal,  sino  que  se  movía  en  línea  obli- 
cua. El  Gráfico  5 muestra  esta  nueva  imagen  del  progreso: 

Gráfico  5 
Hegel,  ca.  1830 


Después,  como  indica  el  Gráfico  6,  el  evolucionismo 
de  Darwin0  comprobó  que  el  progreso  no  era  horizontal,  sino 
diagonal,  con  lo  más  primitivo  ( — ) atrás  y abajo,  y con  la 
perfección  (+)  adelante  y arriba: 

Gráfico  6 


Darwin,  1859 

(+) 


Uno  de  los  productos  de  este  concepto  del  progreso  unido 
con  el  de  la  perfectibilidad  fue  el  Übermensch — el  superhombre 
— de  Nietzsche.0  Sobresaliente  por  la  superioridad  de  su 
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herencia  biológica,  la  severidad  de  su  educación  y la  fuerza 
de  su  voluntad,  el  superhombre  ocupaba  la  cumbre  y,  como 
sugiere  el  Gráfico  7,  servía  de  símbolo  de  una  nueva  vanguar- 
dia aristocrática  que  llevaría  a todos  hacia  la  perfección. 


Gráfico  7 
1888-1900 


Ese  superhombre  era  el  escritor  parnasiano  trabajando  en 
su  fría  buhardilla,  era  el  afanoso  científico  produciendo  inven- 
ciones milagrosas  en  su  laboratorio,  era  el  soldado  profesional 
llegando  a la  gloria  con  audaces  estrategias  y tácticas  nove- 
dosas. 

Y mientras  que  el  hombre  superior  luchaba  por  elevarse 
a la  nevada  cresta  del  monte  social,  debajo  de  él,  en  el  interior 
de  ese  monte,  había  fuertes  tensiones  causadas  por  las  ansias 
frustradas  de  las  masas.  El  Gráfico  8 indica  que  lo  que  parecía 
monte  era  realmente  un  hirviente  volcán.  En  1905,  José  Santos 
Chocano0  del  Perú  expresó  la  idea  de  modo  poético  al  prin- 
cipio del  soneto  siguiente: 

Gráfico  8 

Los  volcanes 

La  cresta  es  blanca  y como  blanca  pura: 
la  entraña  hierve  en  inflamado  anhelo; 
y sobre  el  horno  aquel  contrasta  el  hielo, 
cual  sobre  una  pasión  un  alma  dura. 
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Contemporáneamente,  Darío  lo  percibió  también.  En  su 
"Salutación  del  optimista"  (1905)  dijo  que: 

Siéntense  sordos  ímpetus  en  las  entrañas  del  mundo, 
la  inminencia  de  algo  fatal  hoy  conmueve  la  tierra; 

y algo  se  inicia  como  vasto  social  cataclismo. 


Y Darío  tuvo  razón.  Como  indica  el  Gráfico  9,  poco  des- 
pués ese  volcán  se  convirtió  en  un  proyectil  de  guerra  que  se 
estrelló  con  tremenda  reverberación.  En  la  política,  esa 
fragmentación  se  vio  en  la  anarquía  de  la  Revolución  mexi- 
cana primero  y en  la  rusa  después.  En  el  arte  pictórico  se  vio 
en  la  obra  de  dadaístas,0  futuristas0  y demás  vanguardistas.0 
En  la  literatura  se  vio  en  la  fragmentación  de  la  lengua  poé- 
tica efectuada  por  autores  como  Vicente  Huidobro0  de  Chile: 

Gráfico  9 
Alt  azor,0  1919 


En  cruz 


en  luz 

La  tierra  y su  cielo 
Selva  noche 

Y río  día  por  el  universo 

El  pájaro  tralalí  canta  en  las  ramas  de  mi  cerebro 
Porque  encontró  la  clave  del  eternifrete 
Rotundo  como  el  unipacio  y el  espaverso 
Uiu  uiui 
Tralalí  tralalá 
Aia  ai  ai  aaia  i i 15 


% 

* V; 
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Tendencias  que  nos  influyen.  Después  del  período 
de  tumulto  y destrucción  a principios  del  siglo  XX,  hubo 
una  época  de  cohesión  y reestructuración.  Pero  estoy  seguro 
de  que  usted  sabe  eso.  Lo  que  deseo  indicarle  con  esta  revista 
de  corrientes  históricas  es  que  en  cada  época  hay  tendencias 
de  gran  envergadura  que  afectan  a todos  los  aspectos  de  la 
vida  y,  que  para  no  cometer  graves  errores,  debemos  ser  sen- 
sibles a esas  tendencias.  Luego  debemos  analizarlas  con  su- 
mo cuidado,  esforzarnos  por  anticipar  sus  consecuencias  y, 
si  sospechamos  que  serán  dañinas,  buscar  un  camino  más 
prometedor  — ¡y  seguir  aquel  camino!  Ese  es  el  gran  reto  que 
se  nos  enfrenta. 

He  aquí  un  ejemplo  contemporáneo  de  lo  que  significa 
la  afirmación  de  que  "en  cada  época  hay  tendencias  de  gran 
envergadura  que  afectan  a todos  los  aspectos  de  la  vida". 
Después  del  11  de  septiembre  2001,  los  medios  de  comunica- 
ción nos  familiarizaron  con  varios  aspectos  de  la  vida  afgana 
bajo  el  Talibán.  Nos  mostraron  escenas  de  niños  — algunos 
de  cinco  o seis  años  — que  jugaban  con  armas  de  fuego  y a 
veces  las  disparaban.  "¡Qué  horror!"  dijimos.  "Son  salvajes 
esos  afganos".  Luego,  para  Navidad,  compramos  para  nues- 
tros propios  hijos  juegos  como  Nintendo , Xbox  y Playstation 
2 que  les  dieron  la  oportunidad  de  fusilar,  decapitar  y volar 
a una  multitud  de  enemigos  ficticios. 

¿Qué  nos  enseña  esto? 

Primero,  que  nuestra  verdad  refleja  nuestro  momento 
histórico  ...  y siempre  es  parcial.  Segundo,  que  la  violencia, 
apoyada  por  la  ficción,  es  un  fenómeno  mundial ...  y todos, 
a nuestra  manera,  somos  cómplices  en  su  fomento. 

Conclusión:  El  gran  reto  que  se  nos  enfrenta  es  buscar 
un  camino  más  prometedor  — ¡y  seguir  aquel  camino! 


27 


Robert  Jay  Glickman 


Pero  basta  con  temas  filosóficos  y volvamos  a Darío.  Ya 
hemos  analizado  la  forma  de  su  poema  "A  Roosevelt"  y,  al 
hacerlo,  subrayamos  la  importancia  del  enfático  "No"  que 
aparece  en  esa  obra.  Si  antes  de  " A Roosevelt"  mucha  gente  ha- 
bía criticado  a Darío  por  ser  distante  y apolítico,  ahora  el  autor 
parecía  ser  todo  lo  contrario:  un  paladín  de  lo  hispánico,  un 
defensor  de  toda  una  cultura,  un  adalid  dispuesto  a entrar  en 
combate  con  el  líder  norteamericano  y sus  peligrosas  huestes. 

Si  pasamos  de  la  forma  del  poema  al  fondo,  descubrimos 
las  características  de  los  dos  adversarios  (ver  las  páginas  15-16): 


Norteamérica 

verso 

Hispanoamérica 

verso 

protestantes 

l 

católicos 

39 

democráticos 

l 

aristocráticos 

30,  37,  40 

anglohablantes 

l 

hispanohablantes 

8 

invasores 

6 

invadidos 

6 

astutos 

7 

ingenuos 

7 

enérgicos 

13 

soñadores 

44 

progresistas 

16 

conservadores 

31 

potentes 

9, 19,  26 

debites 

6 

ricos 

25 

pobres 

25 

materialistas 

26 

idealistas 

26 

blancos 

43 

indígenas16 

7 

Esta  lista  comparativa  indica  que  los  adversarios  son 
completamente  distintos.  Y puede  ser.  Pero  también  da  la  im- 
presión de  que  Hispanoamérica  es  una  entidad  monolítica, 
uniforme,  homogénea.  ¡Pamplinas!  Si  alguien  cree  eso,  debe 
escuchar  una  conversación  entre  un  cubano  y un  argentino; 
o comparar  la  música  de  un  conjunto  mariachi  de  Guadala- 
jara  con  la  de  una  banda  indígena  de  Cochabamba,  o decidir 
si  su  vida  sería  más  segura  en  San  José,  Costa  Rica  o Medellín, 
Colombia. 
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Hispanoamérica:  un  multiverso.  Hispanoamérica  no  es 
monolítica,  uniforme,  homogénea.  A veces  hay  grandes  dife- 
rencias aun  dentro  de  un  mismo  país.  He  aquí  tres  ejemplos: 
Colón — Panamá — David 
Lima — Cuzco— Iquitos 
Buenos  Aires — Jujuy — Bariloche 
Y no  hablamos  sólo  de  geografía,  sino  de  demografía,  historia, 
instituciones,  economía,  política,  relaciones  internacionales 
— tantas  cosas.17 

Consta  lo  mismo  en  cuanto  al  papel  de  las  fuerzas  ar- 
madas en  cada  país.  Jacques  Lambert  ha  afirmado  que  "se  co- 
noce a Latinoamérica  como  la  tierra  de  sublevaciones  de  las 
barracas,  de  juntas  de  oficiales  y de  dictaduras  de  coroneles 
y generales".  Pero  si  las  fuerzas  armadas  intervienen  en  la 
política,  "esas  intervenciones  se  han  diferenciado  mucho". 

Algunos  especialistas  en  este  campo  aseveran  que  ha 
habido  por  lo  menos  tres  tipos  de  gobierno  militar  en  Hispa- 
noamérica: el  personalista,  el  de  transición  y el  burocrático- 
autoritario.18  ¡Pero  un  momento!  Si  ha  habido  gobiernos  per- 
sonalistas, es  obvio  que  el  de  Rafael  Trujillo0  en  la  República 
Dominicana  (1930-1961)  fue  distinto  del  de  Alfredo  Stroess- 
ner°  en  Paraguay  (1954-1989).  Y éstos  no  fueron  iguales  a 
los  de  la  familia  Somoza0  en  Nicaragua  — una  dinastía  que 
duró  desde  1937  hasta  1979. 

Y si  ha  habido  gobiernos  militares  de  transición  como 
el  de  Leonardi0  y Aramburu0  en  Argentina  (1955-1958)  o el 
del  Consejo  Supremo  de  Gobierno  bajo  Poveda0  en  Ecuador 
(1976-1979),  nadie  va  a decir  que  fueron  iguales. 

Y lo  mismo  consta  respecto  a los  gobiernos  burocrá- 
tico-autoritarios  de  Juan  Velasco0  en  Perú  (1968-1975)  y el  de 
Augusto  Pinochet°^n  Chile  (1973-1990). 
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Estos  casos  han  inspirado  una  larga  serie  de  preguntas 
sobre  los  militares  y la  política  en  Hispanoamérica.  He  aquí 
algunas  de  ellas. 

• ¿Por  qué  han  participado  tan  abiertamente  las  fuerzas  arma- 
das en  los  procesos  políticos? 

• ¿Qué  papeles  políticos  han  desempeñado  las  instituciones 
castrenses? 

• ¿Cómo  gobiernan  los  militares? 

• ¿Qué  relación  hay  entre  los  que  gobiernan  y el  resto  del  perso- 
nal en  las  fuerzas  armadas? 

• ¿Qué  diferencias  hay  entre  los  gobiernos  castrenses  y los 
gobiernos  civiles? 

• ¿Por  qué  y cómo  se  restauran  los  gobiernos  civiles? 

• Y desde  nuestro  punto  de  vista  particular,  ¿cómo  afecta  a los 
EE.UU.  cuando  hay  un  Noriega0  en  Panamá  o un  Castro  en 
Cuba? 

A través  de  los  años,  estas  preguntas  han  estimulado 
una  gran  variedad  de  estudios  y un  sinfín  de  respuestas.  Al 
principio,  los  estudiosos  describieron  las  intervenciones  de 
las  fuerzas  armadas  en  la  política  como  algo  deplorable,  algo 
parecido  en  todos  los  países  y algo  que  desaparecería  con  la 
profesionalización19  de  esas  fuerzas.  Actualmente  opinan  que 
cada  intervención  tiene  características  y resultados  singu- 
lares; que  no  todas  las  intervenciones  han  sido  regresivas; 
que  las  fuerzas  armadas  no  son  instituciones  totalmente 
encapsuladas,  sino  que  hay  mucha  interacción  entre  ellas  y 
los  civiles,  y que  la  intervención  militar  no  tiende  a dismi- 
nuir como  consecuencia  de  la  profesionalización  del  sector 
castrense,  el  desarrollo  económico,  la  modernización  social 
ni  la  influencia  norteamericana. 
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Según  Guillermo  A.  O'Donnell,  entre  las  causas  del 
intervencionismo  en  Hispanoamérica,  hay  un  "consenso  de 
terminación"  entre  los  militares.  Esto  quiere  decir  que  los 
miembros  del  sector  castrense  concuerdan  en  que  el  gobierno 
civil  ha  agotado  sus  recursos  y tiene  que  ser  reemplazado.20 

Aníbal  Romero  agrega  que  los  militares  tienden  a verse 
como  distintos  y distantes  de  los  civiles  y cultivan  una  auto- 
imagen  de  "superioridad  ética"  que  conduce  al  mesianismo 
militar.21  Esta  tendencia  está  basada  en  la  visión  del  ejército 
"como  la  última  salvaguarda  de  la  nación  amenazada".22 

Al  parecer  de  Fitch,  en  "Armies  and  Politics  in  Latin 
America:  1975-1985",  las  diferencias  más  notables  entre  los 
gobiernos  militares  y los  gobiernos  civiles  son  de  tipo  po- 
lítico. Cuando  un  gobierno  militar  asume  el  poder,  general- 
mente hay  una  reducción  de  participación  por  parte  de  los 
que  no  pertenecen  a las  élites,  hay  restricciones  en  las  li- 
bertades civiles  y hay  un  grado  mayor  o menor  de  violencia 
contra  los  que  se  oponen  al  régimen.23 

Uno  de  los  estudios  más  interesantes  que  puede  citarse 
es  de  Alain  Joxe:  Las  fuerzas  armadas  en  el  sistema  político  de 
Chile.24  Entre  otras  cosas,  Joxe  analiza  la  profesionalización 
del  ejército  y la  modernización  de  la  marina  en  Chile  a fines 
del  sigo  XIX.  Estudios  de  este  tipo  son  extremadamente 
valiosos  para  una  mejor  comprensión  de  la  historia.  Pero  el 
interés  que  se  tiene  hoy  en  la  profesionalización  no  se  limita 
a fenómenos  que  sucedieron  hace  mucho  tiempo.  También 
produce  intentos  de  explicar  lo  que  pasa  en  el  presente. 
Barros  y Coelho,  por  ejemplo,  llegan  a las  siguientes  con- 
clusiones. 1)  La  profesionalización  militar  conduce  a un  cre- 
ciente grado  de  autonomía25  en  las  fuerzas  armadas.  2)  Esta 
autonomía  tiende  a separar  sus  instituciones  de  la  sociedad 
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civil.  3)  A la  vez,  produce  una  especie  de  desempleo  estruc- 
tural dentro  de  las  fuerzas  armadas,  debido  a su  falta  de 
oportunidades  para  llevar  a cabo  su  primordial  función 
profesional:  defender  la  integridad  nacional  contra  amenazas 
exteriores.26 

En  vista  de  este  desempleo  estructural,  nos  pregunta- 
mos si  las  nuevas  condiciones  provocarán  a las  fuerzas  ar- 
madas a buscar  ocupaciones  adicionales  que  les  permitan 
mantener  su  legitimidad  institucional.  Hoy  día,  hay  bas- 
tantes actividades  que  satisfarían  ese  requisito.  Se  podría 
sofocar  sublevaciones,  combatir  el  terrorismo,  perseguir  a 
narcotraficantes,  mandar  contingentes  para  mantener  la  paz 
en  regiones  inestables  — y aun  gobernar  la  nación  cuando  la 
administración  civil  es  incompetente  o,  al  parecer  de  un  nú- 
mero suficiente  de  oficiales,  amenaza  el  bienestar  del  país. 

No  hay  duda:  estudios  como  los  arriba  mencionados 
nos  ayudan  a comprender  lo  que  sucedió  en  tiempos  pasados 
y lo  que  está  sucediendo  ahora.  Pero  lo  que  debe  subrayarse 
no  es  eso.  Lo  que  más  merece  destacarse  es  que,  en  gran  par- 
te, los  enfoques  y métodos  que  dan  forma  a esos  estudios  se 
inspiran  en  corrientes  y tendencias  que  están  de  moda  en 
un  momento  histórico  particular.  Por  eso,  la  verdad  que  re- 
velan no  puede  menos  que  ser  parcial  e incompleta. 

De  modo  que  ¡tenga  usted  cuidado  con  esos  enfoques  y 
métodos!  Vale  la  pena  generalizar  el  mensaje  fundamental  de 
von  Clausewitz0  en  Vom  Kriege  (1832):  cada  situación  es  única 
porque  es  producto  de  diferentes  causas  políticas,  diferentes 
tecnologías,  diferentes  líderes,  diferentes  grados  de  participa- 
ción popular,  diferentes  tipos  de  interacción  y diferentes  gol- 
pes de  suerte.  Con  esto  en  mente,  no  se  limite  usted  a rigurosos 
modos  de  pensar  copiados  de  otros  porque  están  de  moda. 
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En  lo  posible,  válgase  de  lo  que  sirve;  deseche  lo  que  no  sea 
útil  y apropiado,  y cree  su  estrategia  analítica  a base  de  datos 
fidedignos  y una  perspectiva  nueva  e imaginativa. 

Por  ejemplo,  al  oír  ese  famoso  "No"  de  Darío,  acuérdese 
de  que  se  pronunció  en  una  época  de  proteccionismo  comer- 
cial, político  y cultural.  Era  una  época  cuando  pensadores  so- 
bresalientes como  Martí  indicaron  que  era  necesario  poner 
límites  a la  importación  de  lo  exótico  y concentrarse  en  lo 
nacional.27 

Era  una  época  cuando  mucha  gente  en  el  Río  de  la  Plata 
empezó  a oponerse  a la  avalancha  de  inmigrantes  que  cam- 
biaba el  estilo  de  vida  en  esa  región.28 

Era  una  época  cuando,  en  el  Perú,  se  empezó  a oír 
ásperas  críticas  de  los  empresarios  extranjeros  que,  gozando 
de  "la  franca  hospitalidad"  de  los  nativos,  hicieron  grandes 
fortunas  y luego  fueron  a disfrutarlas  en  su  propio  país.29 

Era  una  época  cuando,  en  Venezuela,  autores  como  Ru- 
fino Blanco0  Fombona  querían  aplicar  la  Doctrina  Monroe  a 
la  literatura  europea  que  entraba  tan  libremente  en  América 
y contagiaba  a las  letras  autóctonas:  "Europa  no  puede  con- 
quistar nuestro  territorio",  afirmó;  "que  no  pueda  conquis- 
tar nuestra  inteligencia".30 

Era  una  época  cuando,  en  vista  de  la  historia  de  inter- 
venciones en  América  por  parte  de  los  europeos  (ver  el  Apén- 
dice 1),  Teodoro  Roosevelt  agregó  su  famoso  corolario  a la 
Doctrina  de  Monroe  — un  corolario  que  se  basaba  en  el  temor 
de  que  la  inestabilidad  de  los  países  de  América  sería  una 
invitación  a que  los  europeos  emprendieran  nuevas  incur- 
siones en  este  hemisferio.  El  remedio,  según  Roosevelt,  sería 
una  intervención  por  parte  de  los  Estados  Unidos  destinada 
a fortalecer  al  país  elegido  como  blanco  por  las  potencias 
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extranjeras,  y así  impedir  tales  incursiones. 

Era,  además,  una  época  de  grandes  movimientos  co- 
hesivos. Los  líderes  sindicales  establecían  brotherhoods,  cuya 
formación  puede  verse  como  una  especie  de  proteccionismo 
gremial.  Los  eslavos  en  Europa  luchaban  por  juntarse  en  una 
unión  paneslava.  Y en  este  hemisferio,  los  pensadores  más 
clarividentes  se  afanaban  por  crear  un  movimiento  pana- 
mericano. Dentro  de  este  contexto,  en  1905  Rubén  Darío  elevó 
su  voz  de  nuevo: 

Únanse,  brillen,  secúndense,  tantos  vigores  dispersos; 
formen  todos  un  solo  haz  de  energía  ecuménica. 

"Salutación  del  optimista" 

En  vista  de  todo  esto,  y a pesar  de  lo  que  habían  hecho 
los  norteamericanos  en  Cuba  y Panamá,  no  nos  extraña  que, 
un  año  más  tarde,  el  mismo  Darío  asistiera  a la  Conferencia 
Panamericana  en  Río  de  Janeiro31  y dijera  lo  siguiente  en  su 
"Salutación  al  Águila": 

Tráenos  los  secretos  de  las  labores  del  Norte, 
y que  los  hijos  nuestros  dejen  de  ser  los  retores  latinos, 
y aprendan  de  los  yanquis  la  constancia,  el  vigor,  el  carácter. 

¡Que  la  Latina  América  reciba  tu  mágica  influencia 
y que  renazca  un  nuevo  Olimpo,  lleno  de  dioses  y héroes! 

Águila,  existe  el  Cóndor.  Es  tu  hermano  en  las  grandes  alturas. 

Puedan  ambos  juntarse  en  plenitud,  concordia  y esfuerzo. 

¡Ay,  Darío!  Esa  unión  tuya  del  Águila0  con  el  Cóndor,0 
¿no  es  una  proyección  metafórica  del  concepto  dialéctico  de 
tesis  + antítesis  > síntesis  que  era  tan  común  en  tu  época? 
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Palabras  finales.  Norteamérica  vis-a-vis  Hispano- 
américa: ¿oposición  o asociación?  Pues  a través  del  siglo  XX, 
hemos  oído  en  la  América  española  una  reiteración  de  las 
dos  posiciones  de  Darío:  el  rotundo  "No"  de  "ARoosevelt"  y 
la  petición  de  que  el  Águila  yanqui  mande  sus  secretos  allí  a 
fin  de  que  su  "mágica  influencia"  produzca  una  nueva  época 
de  gloria  al  sur  del  Río  Bravo.  Y por  nuestra  parte,  los  yanquis 
hemos  oscilado  entre  la  beligerancia  de  Teodoro  Roosevelt 
— el  de  "these  wretched  republics"  y "I  took  Panama!"  — y 
la  benevolencia  de  Franklin  Delano  Roosevelt,  quien  esta- 
bleció la  Política  del  Buen  Vecino.32 

Estas  posturas  reflejan  las  visiones  que  hemos  tenido 
los  yanquis  y los  hispanoamericanos  en  distintos  momen- 
tos de  nuestra  historia.  Es  una  realidad  que  los  dos  debemos 
tener  en  cuenta.  Pero  si  este  librito  tiene  algo  que  enseñar, 
no  es  sólo  eso.  Para  los  norteamericanos,  lo  siguiente  es  aún 
más  importante.  Primero,  que  un  conocimiento  penetrante 
de  la  historia,  tanto  la  nuestra  como  la  de  las  repúblicas  his- 
panoamericanas, es  esencial  para  el  bienestar  de  los  Estados 
Unidos.  Y segundo,  que  sería  un  error  tratar  a esas  repúblicas 
como  homogéneas.  Cada  nación,  como  cada  época,  es  única. 
Cada  país  tiene  su  posición  geográfica  singular,  su  historia, 
su  demografía,  su  economía,  sus  instituciones,  sus  mitos, 
sus  leyendas,  su  cultura  — y de  todo  eso  sale  su  modo  de 
ser.  El  que  tenga  plena  conciencia  de  estos  principios  ten- 
drá lo  esencial  para  hacer  una  contribución  positiva  a la 
formulación  de  políticas  sensatas  y la  toma  de  decisiones 
constructivas. 
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1 Si  incluimos  a Brasil,  el  nombre  apropiado  sería  "Iberoamérica", 
porque  Brasil  y los  países  hispanoamericanos  tienen  sus  orígenes  en 
la  Península  Ibérica.  Y si  incluimos  a Haití,  el  término  correcto  sería 
"Latinoamérica",  porque  los  habitantes  de  todos  los  países  mencio- 
nados hablan  lenguas  derivadas  del  latín.  Si  queremos  incluir  a 
Surinam,  Belice  y Canadá,  tendremos  que  hablar  de  "las  Américas"  o 
del  "Hemisferio  Occidental".  En  el  habla  de  todos  los  días,  Canadá 
figura  como  parte  de  Norteamérica  sólo  cuando  explicamos  con  toda 
claridad  que  nos  referimos  al  continente  entero  como  "Canadá, 
Estados  Unidos  y México  son  signatarios  del  Acuerdo  Norteamerica- 
no de  Libre  Comercio  (NAFTA)". 

2 Una  asociación  es  un  grupo  de  individuos  o entidades  con  intereses 
comunes  que  trabajan  recíprocamente  para  alcanzar  sus  objetivos. 

3 Es  importante  escoger  con  mucho  cuidado  el  nombre  de  nuestras 
misiones.  Por  ejemplo,  cuando  el  Presidente  George  H.  W.  Bush  llamó 
"Just  Cause"  a la  invasión  de  Panamá  en  1989,  los  hispanos  interpreta- 
ron ese  nombre  como  "Just  'cause"  (=  Just  because)  o sea,  "Porque  sí". 

4 Hubert  Herring,  A History  ofLatin  America  from  the  Beginning  to  the 
Present , 3a  ed.,  New  York:  Knopf,  1968,  p.  901. 

5 John  D.  Browning,  "Los  Estados  Unidos  vistos  por  un  observador 
centroamericano  del  siglo  pasado".  El  ensayo  y la  crítica  literaria  en 
Iberoamérica,  Toronto:  Universidad  de  Toronto,  1970,  p.  44. 

6 Para  ver  una  lista  de  las  principales  incursiones  europeas  en  His- 
panoamérica entre  1810  y 1910,  consulte  el  Apéndice  1.  Al  lado  de  cada 
ejemplo  se  indica  si  los  EE.UU.  aplicaron  la  Doctrina  Monroe  o no.  El 
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Apéndice  2 da  más  información  sobre  la  Doctrina  y las  circunstancias 
de  su  aplicación. 

7 José  Martí,  "Nuestra  América",  El  Partido  Liberal,  México,  30  de 
enero  de  1891. 

8 José  Enrique  Rodó,  Ariel,  Montevideo:  Domaleche  y Reyes,  1900, 
p.  85. 

9 Herring,  pp.  912,  911. 

Para  el  significado  de  las  letras  en  negrilla,  vea  las  pp.  17-18.  He 
aquí  una  versión  en  inglés  del  poema: 

To  Roosevelt 

It  is  with  the  voice  of  the  Bible  or  the  verse  of  Walt  Whitman 
that  one  would  have  to  reach  out  to  you,  Hunter, 
primitive  and  modern,  simple  and  complicated, 
with  a bit  of  Washington  and  lots  more  of  Nemrod! 

You  are  the  United  States, 

you  are  the  future  invader 

of  that  innocent  America  that  has  Indian  blood, 

that  still  prays  to  Jesús  Christ,  and  still  speaks  in  Spanish. 

You  are  a haughty  and  powerful  specimen  of  your  race; 
you  are  cultured,  you  are  able;  you  stand  in  contrast  to  Tolstoy. 

And  whether  breaking  horses  or  murdering  tigers, 
you  are  an  Alexander-Nebuchadnezzar. 

(You  are  a Professor  of  Energy, 

as  the  madmen  of  today  are  prone  to  say.) 

You  think  that  life  is  a conflagration, 
that  progress  is  an  eruption, 
that  where  you  put  your  bullet 
you  put  the  future. 

No. 

The  United  States  are  powerful  and  great. 

When  they  shake  there  is  a deep  trembling 

that  passes  through  the  enormous  vertebrae  of  the  Andes. 

If  you  cry  out,  one  hears  a sound  like  the  roar  of  a lion. 

Hugo  said  it  to  Grant  some  time  ago:  "The  stars  are  yours." 

(The  Argentine  sun,  though  awakening,  is  barely  shining 
and  the  star  of  Chile  is  scarcely  rising...)  You  are  rich. 
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You  combine  the  cult  of  Mammón  with  the  cult  of  Hercules; 
and  lighting  the  road  to  easy  conquest, 

Liberty  raises  her  torch  in  New  York. 

But  that  America  of  ours,  which  had  poets 
from  the  ancient  times  of  Netzahualcóyotl, 
which  has  preserved  the  footprints  of  the  great  Bacchus, 
which  learned  the  alphabet  of  Pan  in  times  gone  by, 
which  consulted  the  stars,  which  knew  Atlantis 
whose  ñame  reaches  us  echoing  in  Plato, 
which  from  the  most  distant  moments  of  its  life 
is  alive  with  light,  with  fire,  with  perfume,  with  love, 
the  America  of  the  great  Montezuma,  of  the  Inca, 
the  fragrant  America  of  Christopher  Columbus, 
the  Catholic  America,  the  Spanish  America, 
the  America  in  which  the  noble  Cuauhtemoc  said: 

'Tm  not  on  a bed  of  roses";  that  America 
which  trembles  from  hurricanes  and  lives  on  Love, 
men  of  Saxon  eyes  and  savage  souls,  is  alive. 

And  it  dreams.  And  it  loves,  and  it  throbs;  and  it  is  the  daughter  of  the  Sun. 
Beware.  Spanish  America  is  alive! 

There  are  a thousand  unleashed  cubs  of  the  Spanish  Lion. 

Roosevelt,  you  would  have  to  be,  by  the  will  of  God  himself, 
an  outstanding  Rifleman  and  a strong  Hunter, 
to  be  able  to  hold  us  in  your  iron  clutches. 

And,  though  you  have  it  all,  you  lack  one  thing:  God! 

Traducción  de  R.  J.  Glickman 

H Enrique  Anderson  Imbert,  Historia  de  la  literatura  hispanoame- 
ricana, México:  Fondo  de  Cultura  Económica,  1961, 1. 1,  p.  223. 

12  "La  partida",  w.  41, 43. 

13  Kesselschlacht  (=  pava  + combate):  una  táctica  usada  por 
Helmuth  von  Moltke  primero  en  la  Batalla  de  Düppel  (Península  de 
Jutlandia)  y luego  en  la  de  Sedán  (Francia).  Se  formuló  en  vista  de  la 
nueva  potencia  de  fuego  que  probaba  que  no  era  sensato  montar 
ataques  frontales.  Esta  táctica  exigía  ataques  de  flanco,  el  encerca- 
miento  del  enemigo  y la  toma  de  una  posición  defensiva  para  destruir 
al  enemigo  cuando  éste  trataba  de  salir  de  la  trampa. 

1^  El  vapor  aplicado  a la  rueda  y a la  hélice  produjo  un  nuevo  tipo  de 
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movimiento:  el  movimiento  en  gran  escala.  El  año  1869  fue  decisivo 
en  la  historia  humana.  La  inauguración  del  ferrocarril  transcontinental 
en  los  Estados  Unidos  probó  que  la  tierra  ya  no  sería  un  gran  obstá- 
culo para  el  ser  humano,  y la  del  Canal  de  Suez  confirmó  que  ya  no 
habría  insuperables  barreras  para  el  transporte  marítimo  entre  Euro- 
pa y Asia.  Ahora,  todo  podía  ponerse  en  movimiento:  la  gente,  los 
productos,  las  ideas. 

Aun  se  contagiaron  las  lenguas.  Para  fines  del  siglo  XIX,  había  nue- 
vas maneras  de  expresarse  — palabras  antiguas,  resucitadas;  palabras 
nuevas,  inventadas;  palabras  extranjeras,  importadas;  palabras  téc- 
nicas de  un  campo,  usadas  con  nuevas  connotaciones  en  otro  campo. 
Ahora  la  lengua  era  más  moderna,  más  flexible  — más  enérgica. 

"Canto  IV". 

16  Al  mencionar  a Guatemoc  (vv.  40-41),  Darío  lo  presenta  como 
víctima  y héroe  a la  vez.  Ha  habido  otras  muchas  víctimas  heroicas 
entre  los  indígenas  de  Hispanoamérica.  Unos  casos  ejemplares  en  la 
región  andina  fueron:  Túpac  Amaru  y José  Gabriel  Condorcanqui 
(Túpac  Amaru  II)  del  Perú,  quienes  se  rebelaron  contra  los  abusos  de 
los  españoles  en  1572  y 1780,  respectivamente;  los  indios  de  Guamote, 
Ecuador,  que  se  sublevaron  en  1790  contra  el  cobro  de  diezmos,  y los 
de  Guamote  y Columbe,  que  se  alzaron  por  la  misma  razón  en  1803. 
Estos  incidentes  en  el  Ecuador  le  sirvieron  a Juan  León  de  Mera  como 
inspiración  para  su  novela  "indianista"  Cumandá  (1879). 

A través  del  período  republicano,  el  indigenismo  ha  aparecido 
varias  veces  como  tema  en  la  literatura  hispanoamericana.  De  vez  en 
cuando,  los  autores  retrataron  al  indio  como  una  figura  bárbara  y 
destructiva.  "La  cautiva"  (1837)  del  argentino  Esteban  Echeverría  ofre- 
ce un  buen  ejemplo  de  esto.  Pero  con  el  pasar  del  tiempo,  esta  ima- 
gen pasó  de  moda  y se  empezó  a presentar  aun  al  indio  argentino  de 
una  manera  más  compasiva.  Uno  de  los  estudios  más  positivos  de  su 
vida  y cultura  en  el  siglo  XIX  se  debe  a Lucio  V.  Mansilla.  Nombrado 
comandante  de  la  frontera  sud  y sudeste  de  la  provincia  de  Córdoba 
en  1869,  Mansilla  visitó  a los  indios  ranqueles  de  esa  región  y escri- 
bió una  serie  de  cartas  sobre  ellos.  En  1870  éstas  se  publicaron  en  el 
diario  bonaerense  La  Tribuna ; luego  salieron  en  forma  de  libro  con  el 
título  de  Una  excursión  a los  indios  ranqueles. 


40 


Norteamérica  vis-a-vis  Hispanoamérica 


El  tema  del  indio  llegó  a ser  especialmente  importante  en  los  años 
1930-1940,  cuando  se  habló  mucho  de  acabar  con  los  abusos  tradiciona- 
les. A pesar  de  eso,  la  opresión  de  los  indios  sigue  siendo  una  realidad 
en  ciertas  regiones  de  Hispanoamérica  aún  hoy. 

17  En  su  "Carta  de  Jamaica",  Simón  Bolívar  afirmó  que  "Es  una  idea 
grandiosa  pretender  formar  de  todo  el  Mundo  Nuevo  una  sola  nación". 
Al  examinar  la  situación  después  del  movimiento  de  independencia, 
descubrimos  por  qué.  Los  varios  grupos  de  colonizadores  — habiéndo- 
se establecido  en  regiones  donde  existían  diversas  culturas  indígenas  y, 
en  algunos  casos,  habiendo  importado  esclavos  negros  de  diferentes 
partes  de  África  — sufrían  de  un  aislamiento  geográfico;  una  falta  de 
comunicaciones  eficaces;  un  atraso  económico,  tecnológico  y social;  ins- 
tituciones débiles,  y rivalidades  locales.  Todos  esos  factores  militaron 
en  contra  de  la  formación  de  una  sola  nación  en  el  Nuevo  Mundo. 

1®  Otros  tipos  de  gobierno  militar  son:  el  gobierno  reformista  (e.g., 
Juan  Velasco,  Perú,  1968-1975),  el  gobierno  antirreformista  (e.g.,  el 
Gobierno  Provisional,  República  Dominicana,  1963-66)  y el  gobierno 
contrarrevolucionario  (e.g.,  Carlos  Castillo  Armas,  Guatemala,  1954- 
57).  La  clasificación  depende  a veces  de  la  perspectiva  del  analista. 
Es  por  esto  que  el  gobierno  de  Velasco  se  describe  como  reformista 
en  algunos  estudios  y como  burocrático-autoritario  en  otros. 

19  Guillermo  A.  O'Donnell  afirma  que  "profesionalización"  signi- 
fica 1)  la  capacidad  técnica  y organizacional  para  administrar  esos 
medios  de  violencia  que  son  superiores  a los  que  están  a la  disposi- 
ción de  los  civiles,  2)  una  cohesión  interna  que  se  expresa  en  forma 
de  la  obediencia  normal  a un  sistema  preestablecido  de  mando  y 3)  la 
auto-identificación  de  los  miembros  de  la  organización  como  partes 
de  un  grupo  distinto  de  los  que  no  pertenecen  al  grupo  ("Modemization 
and  Military  Coups:  The  Argentine  Case",  en  Abraham  F.  Lowenthal 
y J.  Samuel  Fitch,  eds.,  Armies  and  Politics  in  Latín  America,  New  York: 
Holmes  and  Meier,  1986,  p.  125). 

En  la  Guerra  del  Pacífico  (1879-83),  los  peruanos  se  dieron  cuenta 
de  la  importancia  de  tener  un  ejército  dirigido  por  profesionales  en 
vez  de  por  aficionados.  En  su  "Discurso  en  el  Politeama"  (29  de  julio 
de  1888),  Manuel  González  Prada  dijo:  "Sin  especialistas,  o más  bien 
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dicho,  con  aficionados  que  presumían  de  omniscientes,  vivimos  de 
ensayo  en  ensayo:  ensayos  de  aficionados  en  Diplomacia,  ensayos  de 
aficionados  en  Economía  Política,  ensayos  de  aficionados  en  Legis- 
lación y hasta  ensayos  de  aficionados  en  Táctica  y Estrategia". 

Seamos  justos,  sin  embargo:  no  es  suficiente  profesionalizar  a 
los  militares;  también  es  esencial  profesionalizar  a los  políticos  y buró- 
cratas, y "moralizar"  a todos. 

20  "Modemization  and  Military  Coups:  The  Argentine  Case",  p.  101. 

America  Latina:  militares,  integración  y democracia , Caracas:  Univer- 
sidad Simón  Bolívar,  1989,  p.  31. 

22  Romero,  p.  33  — cita  de  G.  Amagada  Herrera,  El  pensamiento  polí- 
tico de  los  militares,  Chile:  Aconcagua,  p.  173. 

22  Abraham  F.  Lowenthal  y J.  Samuel  Fitch,  eds.,  Armies  and  Politics  in 

Latin  America,  New  York:  Holmes  and  Meier,  1986,  p.  31. 

24  Santiago:  Editorial  Universitaria,  1970. 

or 

° El  tema  de  la  autonomía  se  estudia  a fondo  en  una  serie  de  artículos 
publicados  por  Augusto  Vargas  en  Autonomía  militar  en  América  Latina, 
Caracas:  Editorial  Nueva  Sociedad,  1988. 

26  Alexandre  de  S.  C.  Barros  y Edmundo  C.  Coelho,  "Military  Inter- 
vention  and  Withdrawal  in  South  America"  en  Abraham  F.  Lowen- 
thal y J.  Samuel  Fitch,  eds.,  Armies  and  Politics  in  Latin  America,  New 
York:  Holmes  and  Meier,  1986,  pp.  440-43. 

22  En  "Nuestra  América",  Martí  dijo:  "La  universidad  europea  ha 
de  ceder  a la  universidad  americana.  La  historia  de  América,  de  los 
incas  a acá,  ha  de  enseñarse  al  dedillo  aunque  no  se  enseñe  la  de  los 
arcontes  de  Grecia.  Nuestra  Grecia  es  preferible  a la  Grecia  que  no  es 
nuestra.  Nos  es  más  necesaria.  Los  políticos  nacionales  han  de 
reemplazar  a los  políticos  exóticos." 

28  Entre  la  Independencia  y el  principio  del  siglo  XX,  hubo  dos 
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políticas  inmigratorias:  primero  la  de  la  puerta  abierta;  después,  la 
proteccionista. 

En  Civilización  y barbarie,  Sarmiento0  contrastó  las  colonias  ale- 
manas y escocesas  al  sur  de  Buenos  Aires  — prósperas,  limpias, 
enérgicas,  "civilizadas"  — con  las  villas  nacionales  — pobres,  sucias, 
inactivas,  "bárbaras".  Como  contrapeso  a la  barbarie.  Sarmiento  pro- 
puso la  inmigración  de  europeos,  principalmente  italianos,  alemanes 
e ingleses.  Italianos  en  grandes  cantidades  inmigraron  durante  la 
última  parte  del  siglo  XIX.  Aunque  ellos  hicieron  importantes  con- 
tribuciones económicas  — e.g.,  iniciaron  la  industria  vinícola  en  el 
oeste  del  país  — su  presencia  causó  un  choque  cultural  muy  profun- 
do que  aumentó  considerablemente  hacia  fines  del  siglo  y ocasionó 
una  oposición  contra  la  libre  entrada  de  inmigrantes. 

En  1904,  con  su  drama  La  gringa,  Florencio  Sánchez0  sugirió  que 
el  problema  no  era  tan  grave  como  muchos  creían  porque  el  proceso 
dialéctico  de  tesis  (hijo  de  gaucho)  + antítesis  (hija  de  italiano)  pro- 
duciría una  síntesis  positiva  (su  prole)  que  sería  la  base  de  un  pueblo 
nuevo,  más  robusto  que  el  anterior  y capaz  de  darle  al  país  el  progreso 
que  necesitaba. 

29  Oscar  O.  Chávez,  "El  imperialismo  pangermánico",  América  Li- 
teraria, Io  de  febrero  de  1903,  en  Robert  Jay  Glickman,  ed..  Fin  del 
siglo:  retrato  de  Hispanoamérica  en  la  época  modernista,  Toronto:  Cana- 
dian  Academy  of  the  Arts,  1999,  p.  308.  Esta  oposición  a la  inmigración 
no  era  nada  nuevo  en  el  Perú.  Por  ejemplo,  en  1894,  un  limeño  hizo  la 
siguiente  afirmación:  "estamos  decididamente  en  contra  de  la  inmi- 
gración. No  queremos  más  extranjeros  ni  gringos  aventureros  que 
vengan  a arrebatarnos  lo  poco  que  nos  queda  . . . Todas  nuestras  gran- 
des calamidades,  las  convulsiones  políticas,  la  derrota  de  nuestros 
ejércitos  y el  estado  de  postración  en  que  nos  hallamos,  se  debe  única 
y exclusivamente  a ese  maldecido  elemento"  (en  Glickman,  Fin  del 
siglo,  p.  193). 

30  Rufino  Blanco  Fombona,  "La  teoría  de  Monroe  aplicada  a la  lite- 
ratura", La  Revista  Ilustrada,  30  de  noviembre  de  1897,  en  Glickman,  Fin 
del  Siglo,  p.  234. 

31  La  primera  conferencia  panamericana  fue  convocada  por  Bolívar 
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en  Panamá  en  1826.  Asistieron  sólo  cinco  países.  Los  norteamerica- 
nos no  llegaron  a tiempo.  Aunque  hubo  una  variedad  de  conferen- 
cias interamericanas  después  de  la  de  Panamá,  se  considera  que  en 
total  ha  habido  diez  conferencias  panamericanas  "oficiales": 


1. 

1889-90 

Wáshington 

2. 

1901-02 

México 

3. 

1906 

Río  de  Janeiro 

4. 

1910 

Buenos  Aires 

5. 

1923 

Santiago  de  Chile 

6. 

1928 

La  Habana 

7. 

1933 

Montevideo 

8. 

1938 

Lima 

9. 

1948 

Bogotá  (Fundación  de  la  OEA) 

10. 

1954 

Caracas 

He  aquí  un  resumen  de  la  política  norteamericana  a través  de 
años: 

1811: 

Madison,  respecto  a las  negociaciones  entre  Es- 
paña y Gran  Bretaña  para  la  venta  de  las  Floridas: 

"No  hand-offs!" 

1823: 

Monroe,  respecto  a las  intervenciones  europeas  en 
Hispanoamérica: 

"Hands  off!" 

1905: 

Teodoro  Roosevelt,  respecto  a la  Cuba  libre: 

"When  necessary,  our  hands  on!" 

1933: 

Franklin  Delano  Roosevelt,  respecto  a la  impor- 
tancia de  inaugurar  una  Política  del  Buen  Vecino: 

"LePs  all  hold  hands!" 

1961: 

Kennedy,  respecto  a la  recepción  de  los  misiles 
soviéticos  por  Castro  y los  esfuerzos  de  Cuba  para 
diseminar  el  comunismo  en  Hispanoamérica: 

"Keep  your  hands  in  your  pockets!" 

1990: 

George  Herbert  Walker  Bush,  respecto  al  narco- 
tráfico y la  insurgencia: 

"Let  me  give  you  a hand!" 

44 


APÉNDICES 


APÉNDICE  1 


1823:  La  Doctrina  de  James  Monroe 

Política  de  no  intervención  europea 

1905:  El  Corolario  de  Teodoro  Roosevelt 

Política  de  intervención  estadounidense 
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Hay  que  notar  que,  durante  esta  época,  Alemania,  Francia,  Gran 
Bretaña  e Italia,  en  particular,  tenían  intereses  comerciales  en 
Hispanoamérica;  que  emigrantes  de  esos  países  establecieron 
comunidades  dinámicas  allí;  que  representantes  de  sus  fuerzas 
armadas  entrenaban  las  de  algunos  países  hispanoamericanos, 
y que  esta  presencia  multifacética  a veces  causaba  problemas 
que  los  europeos  trataron  de  resolver  aplicando  la  fuerza. 


Incursiones  europeas  en  Hispanoamérica,  1810-1910 
Aplicación  (V)  y No  Aplicación  (x)  de  la  Doctrina  de  Monroe 

Alemania  España  Francia  Gran  Bretaña  Italia 

x!828:  Uruguay 

xl829:  México 

xl833:  Malvinas 
xl836:  Mosquitia 

xl838:  México 
xl838:  R.  de  la  Plata 

xl845:  R.  de  la  Plata  + xl845:  R.  de  la  Plata 
Vl848:  Nicaragua 
Vl853:  Mosquitia 

xl861:  Rep.  Dom. 

Vi 862:  México 
Vi 864:  Perú 
xl866:  Chile 

Vi 895:  Venezuela 

+ Vl902:  Venezuela  + Vl902:  Venezuela 


Vi 902:  Venezuela- 
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Algunos  ejemplos  de  la  aplicación  de  la  Doctrina  Monroe 

1811 : Uno  de  los  antecedentes  de  la  Doctrina  fue  la  respuesta  de  los 

EE.UU.  cuando  Gran  Bretaña  procuró  comprar  la  Florida, 
que  estaba  entonces  en  manos  de  España.  La  posición  de  los 
EE.UU.  era  que  "the  United  States  . . . cannot  without  serious 
inquietude  see  any  part  of  the  said  territory  pass  into  the 
hands  of  any  foreign  power". 

1 823 : Durante  este  período,  cuando  los  nuevos  países  de  Hispano- 

américa trataban  de  establecerse,  Monroe,  dándose  cuenta 
de  peligros  que  emanaban  de  potencias  europeas  como 
Francia  y Rusia,  declaró  que:  "We  should  consider  any  at- 
tempt  on  their  part  to  extend  their  system  to  any  portion  of 
this  Hemisphere,  as  dangerous  to  our  peace  and  safety". 

1848:  San  Juan  del  Norte  (Greytown).  Los  EE.UU.  protestaron  de 

la  creciente  influencia  de  Gran  Bretaña  en  Centroamérica  y 
su  interés  en  construir  un  canal  allí.  Aquella  protesta  resultó 
en  el  Tratado  Clayton-Bulwer  (1850),  el  cual  estableció  que 
ninguno  de  los  dos  países  buscaría  dominio  sobre  territorio 
centroamericano  ni  que  trataría  de  conseguir  derechos  ex- 
clusivos para  construir  un  canal  en  esa  región. 

1853:  En  Centroamérica,  los  ingleses  continuaron  su  dominio  sobre 

las  Islas  de  la  Bahía.  Durante  un  debate  sobre  este  asunto  en  el 
Congreso  de  los  EE.UU.,  se  usó  por  primera  vez  el  término 
"Monroe  Doctrine"  para  indicar  que  este  país  no  iba  a tolerar 
tal  situación.  En  1860,  Gran  Bretaña  devolvió  las  islas  a Hon- 
duras. 

1862:  La  invasión  francesa  de  México  durante  la  Guerra  Civil 

norteamericana.  El  Secretario  de  Estado  Seward  declaró  que 
los  EE.UU.  no  podían  soportar  ningún  paso  "[that  would] 
impair  the  right  of  the  Mexican  people  to  choose  and  freely 
constitute  the  form  of  its  government".  Y en  1865,  los  EE.UU. 
advirtieron  al  gobierno  de  Napoleón  III  que  no  podían  menos 
de  "regard  with  impatience  the  continued  intervention  of 
France"  en  México. 

1864:  Cuando  fuerzas  españolas  se  apoderaron  de  las  Islas  Chin- 

chas del  Perú  con  sus  grandes  cantidades  de  guano,  el  Se- 
cretario Seward  declaró  que  los  EE.UU.  no  podían  "regard 
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with  indifference  an  attempt  to  reduce  Perú  by  conquest  and 
reannex  its  territory  to  the  Kingdom  of  Spain".  Después  de 
esto,  se  fueron  los  españoles. 

1895:  El  conflicto  entre  Venezuela  y Gran  Bretaña  sobre  la  frontera 

de  la  Guayana  Británica.  (Desde  1823,  Gran  Bretaña  había 
doblado  su  territorio  a expensas  de  Venezuela.)  El  Presidente 
Cleveland  expresó  su  disgusto  y el  Secretario  de  Estado  Rich- 
ard Olney  advirtió  a los  ingleses  que  "Today  the  United  States 
is  practically  sovereign  on  this  continent,  and  its  fíat  is  law 
upon  the  subjects  to  which  it  confines  its  interposition.  Why? 
. . . because  ...  its  infinite  resources  combined  with  its  iso- 
lated  position  render  it  master  over  the  situation  and  practi- 
cally invulnerable  as  against  any  or  all  other  powers". 

1902:  Barcos  de  guerra  alemanes,  ingleses  e italianos  bloquearon 

la  costa  de  Venezuela  porque  el  dictador  Cipriano  Castro  se 
negó  a pagar  la  deuda  pública.  Los  EE.UU.  protestaron  y se 
fueron  los  europeos.  Lo  interesante  es  que,  al  enterarse  de 
esta  amenaza,  Luis  María  Drago,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  Argentina,  sostuvo  que  la  deuda  pública  no  es 
causa  suficiente  de  intervenciones  armadas  ni  de  la  ocupa- 
ción de  territorio  americano  por  parte  de  potencias  extran- 
jeras. Ésta  se  llama  la  "Política  Drago". 
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Características  del  Neoclasicismo 

Música.  En  los  salones  de  las  clases  altas,  se  ponía  énfasis  en  formas  sencillas 
y elegantes  tocadas  por  conjuntos  relativamente  pequeños.  La  ópera  llegó  a 
ser  importante  durante  esta  época.  Sus  temas  tendían  a ser  universales;  los 
protagonistas,  figuras  cumbres  de  la  mitología  e historia  clásicas,  y el  tono, 
serio.  Una  de  las  danzas  favoritas  era  el  minué.  Éste  era  un  baile  social  más 
bien  que  individual.  En  él,  cada  participante  ocupaba  un  lugar  específico  y 
ejecutaba  figuras  predeterminadas  dentro  de  un  espacio  relativamente 
limitado.  Aunque  nos  referimos  a este  período  como  el  neo -clásico,  tenemos 
la  costumbre  de  llamar  la  música  de  esta  época  clásica. 


Literatura.  Se  pusieron  de  moda  la  carta  y el  ensayo  — formas  aptas  para 
leer  y discutir  en  los  salones  de  los  aristócratas.  Los  autores  trataban  temas 
universales  como  el  vicio  y la  virtud,  el  buen  gobernante,  el  ciudadano  res- 
ponsable y el  sacrificio  por  la  patria.  En  el  drama,  la  obra  se  construía  a base 
de  las  tres  unidades:  i.e.,  una  sola  acción  se  desarrollaba  durante  el  mismo 
tiempo  y en  el  mismo  sitio  a través  de  toda  la  pieza.  En  cuanto  al  estilo,  se 
premiaban  el  intelectualismo,  el  didacticismo  y la  sencillez  formal. 


Arquitectura.  Los  arquitectos  se  inspiraron  en  los  grandes  edificios  de  la 
Grecia  y la  Roma  clásicas.  Las  líneas  de  sus  creaciones  tendían  a ser  sen- 
cillas, geométricas  y desprovistas  de  adornos;  las  formas,  equilibradas  y 
armónicas;  el  tono,  noble  y severo. 


Teoría  militar.  Un  ejemplo  de  neoclasicismo  en  este  campo  es  el  primer 
libro  de  Antoine-Henri  Jomini,  el  Traite  de  grande  tactique  (1803).  En  esta 
obra,  Jomini  afirmaba  que  la  guerra  debía  tratarse  como  una  ciencia  — 
casi  una  geometría  — y presentaba  sus  conclusiones  en  forma  didáctica 
y prescriptiva.  Las  teorías  de  Jomini  se  consideraban  idóneas  como  base 
de  instrucción  en  los  primeros  años  de  West  Point,  gracias  al  énfasis  que 
esa  academia  daba  a la  ingeniería  durante  la  tenencia  de  Dennis  Hart 
Mahan  (1832-1871).  A pesar  de  ser  una  expresión  del  espíritu  neoclásico, 
fue  grande  la  influencia  de  estas  teorías  en  la  Guerra  Civil,  un  conflicto 
que  brotó  en  pleno  romanticismo. 
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Características  del  Romanticismo 

Música.  Los  románticos  crearon  formas  nuevas  capaces  de  expresar  una 
gama  completa  de  sentimientos.  Aunque  se  escribían  piezas  cortas,  tam- 
bién se  componían  largas  obras  sinfónicas  para  orquestas  grandes.  La 
ópera  también  ganó  en  importancia.  Se  presentaba  una  gran  diversidad 
de  temas  desarrollados  por  personajes  que  ocupaban  diversos  niveles 
sociales,  y aunque  predominaba  lo  trágico,  con  frecuencia  se  mezclaba 
lo  cómico  con  lo  serio.  El  vals  llegó  a dominar  la  escena  durante  todo  el 
período.  En  vez  de  ser  un  baile  social,  se  enfocaba  en  el  individuo.  No 
tenía  figuras  predeterminadas  ejecutadas  por  un  grupo  en  un  espacio 
limitado,  sino  que  fluía  en  grandes  círculos  según  el  espacio  disponible 
y las  pasiones  de  cada  pareja.  Era  el  baile  del  transporte  físico  y emocional. 

Literatura.  Se  cultivaron  principalmente  la  poesía  lírica  y la  novela,  dos 
formas  idóneas  para  expresar  las  emociones  del  autor  ante  los  grandes 
misterios  de  la  vida,  e.g.,  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  el  genio,  el  hero- 
ísmo, el  amor  y la  muerte.  Se  exploraron  épocas  claves  en  la  historia  de 
la  patria:  en  Europa,  la  Edad  Media;  en  América,  el  período  colonial.  En 
el  drama,  ya  no  importaban  las  tres  unidades  de  acción,  tiempo  y espacio. 
Como  había  una  gran  variedad  en  los  temas  tratados,  había  también  una 
gran  variedad  estilística. 

Arquitectura.  Fue  lenta  la  salida  de  la  influencia  neoclásica,  pero  poco  a 
poco  se  hizo  popular  lo  que  llamamos  ahora  "eclecticismo  medievalista". 
Como  los  hombres  de  letras  buscaron  inspiración  en  la  Edad  Media,  los 
arquitectos  lo  hicieron  también.  Las  formas  llegaron  a ser  más  complejas, 
con  mucha  influencia  de  estilos  usados  siglos  atrás  en  la  construcción  de 
castillos  e iglesias. 

Teoría  militar.  Un  ejemplo  del  romanticismo  en  la  teoría  militar  es  Vom 
Kriege  (1832)  de  Karl  von  Clausewitz.  Para  este  teórico,  la  guerra  no  debía 
tratarse  como  una  ciencia,  sino  como  un  fenómeno  dinámico  e incierto 
producido  por  la  interacción  de  una  gran  variedad  de  fuerzas,  algunas 
de  las  cuales  siempre  serían  imprevisibles  e incomprensibles.  Al  parecer 
de  von  Clausewitz,  el  genio  militar  dependía  más  del  carácter,  perso- 
nalidad y experiencia  del  soldado  que  del  poder  de  su  intelecto.  Por  lo 
tanto,  este  pensador  creía  que,  en  la  instrucción  de  los  miembros  del  sec- 
tor castrense  sería  más  útil  describir  eventos  militares  que  tratar  de  ofrecer 
prescripciones  para  su  conducta. 
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ÍNDICE— ENCICLOPEDIA 


Adams,  John  Quincy  13 

afganos  27 

Águila  34,  35:  Símbolo  de  poder  y 
claridad  de  visión  desde  la  anti- 
güedad hasta  el  presente,  esta 
ave  de  rapiña  ha  sido  emblema 
de  varias  naciones.  En  "A  Roo- 
sevelt"  significa  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 

Alejandro  15:  El  Alejandro  mencio- 
nado aquí  es  Alejandro  Magno 
(356-323  a.  de  J.  C.),  rey  de  Mace- 
donia,  quien  conquistó  Egipto, 
se  apoderó  de  Babilonia  y llegó  a 
la  India  con  sus  ejércitos.  Además 
de  ser  un  militar  ejemplar,  Alejan- 
dro ganó  fama  por  su  disemina- 
ción de  la  cultura  griega  a través 
de  Asia  Menor  y el  sur  de  Europa. 

Altazor  o El  viaje  en  paracaídas  26:  Po- 
emario  escrito  por  el  padre  del 
creacionismo  literario,  Vicente 
Huidobro  (ver  abajo). 

Aragón,  Catalina  de  (1485-1536)  12: 
Hija  de  los  Reyes  Católicos  (Fer- 
nando de  Aragón  e Isabel  de 
Castilla)  y esposa  del  rey  inglés 
Enrique  VIII.  Éste  se  divorció  de 
ella  después  de  18  años  de  ma- 
trimonio. Uno  de  sus  motivos  fue 
que,  a pesar  de  tener  seis  hijos 
con  Enrique,  Catalina  no  pudo 
darle  un  heredero  masculino. 


Aramburu,  Pedro  Eugenio  (1903- 
1970)  29:  General  y político  ar- 
gentino que  participó  en  el  de- 
rrocamiento del  Presidente  Juan 
Domingo  Perón  en  1955.  Sirvió 
de  Presidente  Provisional  entre 
1955  y 1958.  Murió  asesinado  por 
los  montoneros,  una  organiza- 
ción guerrillera  creada  en  1969 
para  derrocar  la  dictadura  mili- 
tar en  Argentina. 

Armada  Invencible  13:  Nombre  dado 
a la  flota  de  130  naves  enviada 
por  Felipe  II  contra  Inglaterra 
en  1588.  Fue  diezmada  por  los 
ingleses  y por  fuertes  tempes- 
tades que  la  azotaron  durante 
su  vuelta  a España. 

"A  Roosevelt"  15,  28,  35:  Rubén 
Darío  (ver  abajo)  escribió  este 
poema  en  Málaga,  España  en 
mayo  de  1904.  Lo  publicó  al  año 
siguiente  en  su  libro  Cantos  de 
vida  y esperanza.  Darío  termina 
su  "Prefacio"  de  la  siguiente  ma- 
nera: "Si  en  estos  cantos  hay  po- 
lítica, es  porque  parece  univer- 
sal. Y si  encontráis  versos  a un 
presidente  es  porque  son  un  cla- 
mor continental.  Mañana  po- 
dremos ser  yanquis  (y  es  lo  más 
probable)..." 

Atlántida  16:  Según  ciertas  leyendas 
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griegas,  la  Atlántida  era  un  con- 
tinente situado  en  los  mares  al 
oeste  de  Gibraltar.  En  sus  Diálo- 
gos, el  filósofo  Platón  (ver  abajo) 
describe  la  Atlántida  como  un  es- 
tado ideal. 

Baco.  En  la  mitología  griega,  Baco  era 
el  dios  del  vino.  Para  poder  di- 
seminar el  arte  de  producir  vino 
y así  civilizar  al  ser  humano,  Baco 
viajó  a través  del  mundo  y con- 
quistó a los  que  todavía  eran  in- 
civilizados. Cuando  Darío  dice 
que  “la  América  nuestra. ..ha 
guardado  las  huellas  de  los  pies 
del  gran  Baco",  se  refiere  a esos 
viajes.  (El  lector  debe  saber  que, 
desde  joven,  Darío  mismo  ren- 
día culto  a Baco  con  gran  fervor.) 
Balcarce,  Florencio  (1818-1839)  22: 
Este  poeta,  miembro  de  una  dis- 
tinguida familia  de  militares, 
empezó  a escribir  versos  cuan- 
do enfermó  de  los  pulmones  en 
su  adolescencia.  Fue  a París  por 
consejo  médico,  vivió  con  la  fa- 
milia del  general  San  Martín  y 
asistió  a la  Sorbona.  Agravada 
su  enfermedad,  volvió  a Buenos 
Aires.  Murió  a los  21  años. 
Barros,  Alexandre  de  S.  C.  31 
Blanco  Fombona,  Rufino  (1874-1944) 
33:  Poeta,  cuentista,  novelista  y 
ensayista  venezolano. 

Bolena,  Ana  (1507-36)  12:  Segunda 
esposa  del  rey  Enrique  VIII  de 
Inglaterra.  Fue  acusada  de  adul- 
terio y decapitada  por  orden  del 
monarca. 

Bolívar,  Simón  41,  43 

Bush,  George  Herbert  Walker  37,  44 

Canadá  11,  37 


Canal  de  Suez  40 
"Carta  de  Jamaica"  41 
Casal,  Julián  del  (1863-1893)  18:  Po- 
eta y periodista  cubano.  Sus  tres 
libros  — Hojas  al  viento  (1890), 
Nieve  (1892)  y Bustos  y rimas 
(1893)  — ejemplifican  respectiva- 
mente las  corrientes  principales 
del  Movimiento  Modernista  en 
Hispanoamérica:  romanticismo, 
pamasianismo  y simbolismo.  Los 
artículos  periodísticos  de  Casal 
informaban  al  público  cubano 
acerca  de  una  gran  variedad  de 
temas,  entre  éstos,  los  eventos 
culturales  más  importantes  que 
tenían  lugar  en  la  Habana  y las 
actividades  de  las  personas  más 
destacadas  de  la  sociedad  cuba- 
na. Su  trabajo  como  periodista 
le  aseguraba  el  pan  de  cada  día. 
Su  poesía  le  servía  como  vía  de 
escape.  Casal  empezó  a familia- 
rizarse con  las  obras  de  Darío 
por  el  año  1887.  Publicó  su  ar- 
tículo "Rubén  Darío"  en  La  Haba- 
na Literaria  el  15  de  noviembre 
de  1891.  Pudo  conocer  personal- 
mente a Rubén  en  julio  de  1892 
cuando  éste  pasó  por  la  Habana 
rumbo  a Madrid,  donde  iba  a re- 
presentar a Nicaragua  en  las  fies- 
tas del  Cuarto  Centenario  del  des- 
cubrimiento de  América. 
Castillo  Armas,  Carlos  41 
Castro,  Cipriano  49 
Castro,  Fidel  30,  44 
Cazador  15,  16:  Roosevelt,  que  ha- 
bía sido  físicamente  débil  en  su 
juventud,  pasó  mucho  tiempo  al 
aire  libre  dedicándose  a activi- 
dades campestres  y a la  caza. 
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Pronto,  llegó  a ser  un  cazador 
experto,  y Darío  tenía  miedo  de 
que,  como  Presidente  del  Colo- 
so del  Norte,  Roosevelt  pusiera 
su  mira  en  una  presa  nueva:  His- 
panoamérica. Este  miedo  se  ex- 
presa en  el  verso  4 de  "A  Roose- 
velt", donde  Darío  le  compara 
con  Nemrod  (ver  abajo).  La  ima- 
gen de  Roosevelt  como  podero- 
so cazador  se  repite  en  el  verso 
11,  donde  Darío  lo  pinta  "asesi- 
nando [sic]  tigres". 

Chocano,  José  Santos  (1875-1934)  25: 
Poeta  modernista  del  Perú.  De 
temperamento  violento,  vivió 
una  vida  borrascosa.  Describién- 
dose como  "el  cantor  de  América 
autóctono  y salvaje",  hizo  de  su 
sangre  española  (tesis)  y su  es- 
píritu indígena  ( antítesis ) una 
síntesis  poética  original.  En  vez 
de  criticar  a la  Madre  Patria  co- 
mo lo  habían  hecho  muchos  de 
sus  antecesores,  se  acercó  a ella 
y aplaudió  su  grandeza.  Tam- 
bién cultivó  lo  americano:  su 
flora  y fauna,  sus  lugares  que- 
ridos y sus  valientes  héroes.  Es- 
cribió poemas  altisonantes,  pe- 
ro extremadamente  musicales. 

Civilización  y barbarie  42 

Clausewitz,  Karl  von  (1780-1831)  32, 
51 : Célebre  militar  prusiano  con- 
siderado como  el  fundador  de  la 
teoría  militar  moderna.  Se  formó 
en  la  Academia  Militar  de  Ber- 
lín; participó  en  las  guerras  con 
Francia  a fines  del  siglo  XVIII  y 
principios  del  XIX,  sirviendo  en 
el  ejército  de  Prusia  y el  de  Rusia, 
y ocupó  el  puesto  de  director  de 


la  Academia  Militar  de  Prusia 
entre  1818  y 1830.  Su  libro  Vom 
Kriege  (De  la  guerra,  1832)  llegó 
a ser  la  principal  obra  de  doctri- 
na militar  de  los  siglos  XIX  y XX. 
(Ver  también  el  Apéndice  3.) 
Clayton-Bulwer  (Tratado)  48 
Cleveland,  Grover  49 
Coelho,  Edmundo  C.  31 
Colón,  Cristóbal  (1451-1506)  16:  Este 
famoso  navegante  descubrió 
América  el  12  de  octubre  de 
1492.  En  su  Diario,  Colón  presen- 
ta descripciones  muy  positivas 
del  Nuevo  Mundo.  En  parte,  hi- 
zo esto  para  convencer  a sus  me- 
cenas, los  Reyes  Católicos,  de  que 
los  viajes  de  exploración  que  ellos 
habían  patrocinado  tenían  gran 
valor.  En  "A  Roosevelt",  Darío 
también  pinta  una  imagen  posi- 
tiva del  Nuevo  Mundo.  Pero  no 
habló  así  siempre.  En  su  poema 
"A  Colón"  (1892),  presentó  una 
imagen  de  América  totalmente 
diferente:  "Duelos,  espantos, 
guerras,  fiebre  constante  / en 
nuestra  senda  ha  puesto  la  suer- 
te triste:  / ¡Cristóforo  Colombo, 
pobre  Almirante,  / ruega  a Dios 
por  el  mundo  que  descubriste!" 
Colt,  Samuel  (1814-1862)  23:  Inven- 
tor del  revólver.  Obtuvo  su  pri- 
mera patente  en  Europa  en  1835 
y en  América  en  1836. 

Columbe  40 

Cóndor  34:  Palabra  de  origen  que- 
chua. Ave  de  rapiña  muy  gran- 
de de  la  América  del  Sur.  Alcan- 
za una  longitud  de  más  de  un 
metro  y sus  alas  logran  una  ex- 
tensión de  más  de  tres  metros. 
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Se  le  ve  en  todas  partes  de  la 
cordillera  andina,  desde  Colom- 
bia hasta  Tierra  del  Fuego.  Des- 
de hace  siglos  ha  sido  símbolo 
de  la  fuerza  y la  salud. 
Condorcanqui,  José  Gabriel  40 
conferencias  panamericanas  43 
Consejo  Supremo  de  Gobierno  29 
creacionistas  19 
Cumand'a  40 

dadaístas  26:  El  dadaísmo  fue  una 
corriente  vanguardista  origi- 
nada en  1916  por  Tristan  Tzara 
(1896-1963),  escritor  francés  de 
origen  rumano,  quien,  creando 
obras  estrafalarias,  propuso  po- 
ner énfasis  en  lo  absurdo  de  su 
época.  He  aquí,  por  ejemplo,  su 
receta  para  hacer  un  poema  da- 
daísta:  "Coja  un  periódico.  Coja 
unas  tijeras.  Escoja  en  el  perió- 
dico un  artículo  de  la  longitud 
que  cuenta  darle  a su  poema.  Re- 
corte el  artículo.  Recorte  en  segui- 
da con  cuidado  cada  una  de  las 
palabras  que  forman  el  artículo 
y métalas  en  una  bolsa.  Agítela 
suavemente.  Ahora  saque  cada 
recorte  uno  tras  otro.  Copie  con- 
cienzudamente en  el  orden  en 
que  hayan  salido  de  la  bolsa.  El 
poema  se  parecerá  a usted.  Y es 
usted  un  escritor  infinitamente 
original  y de  una  sensibilidad 
hechizante,  aunque  incompren- 
dida del  vulgo". 

Darío,  Rubén  (1867-1916)  14,  15,  18, 
19,  26,  28,  33,  34,  35,  40:  Este 
nicaragüense  fue  el  autor  hispa- 
noamericano más  innovador  de 
fines  del  siglo  XIX  y principios 
del  XX.  En  su  juventud,  logró 


familiarizarse  con  las  corrientes 
literarias  más  importantes  del 
pasado  e inventó  nuevas  formas 
de  expresión  para  el  cuento  y la 
poesía.  Éstas  inspiraron  imita- 
ciones por  parte  de  escritores 
contemporáneos  a través  del 
mundo  hispano.  En  poco  tiempo 
llegó  a ser  la  máxima  figura  del 
Movimiento  Modernista  que  re- 
volucionó la  literatura  hispano- 
americana entre  1885  y 1915. 
Aunque  su  influencia  fue  grande 
en  la  poesía  y en  el  cuento,  ganó 
renombre  también  por  los  artí- 
culos informativos  que  contri- 
buyó a la  prensa.  Más  tarde,  pu- 
blicó algunos  de  esos  artículos 
en  libros.  En  la  colección  Todo  al 
vuelo  (1912),  se  encuentra  un  ar- 
tículo titulado  "Roosevelt  en 
París"  donde  dice  lo  siguiente: 
"Está  ya  en  París,  de  vuelta  de 
África,  el  yanqui  extraordina- 
rio...¿Quién  negará  su  energía, 
su  fuerza,  su  excelente  humor, 
su  decisión  y su  franqueza?... Es 
el  'hombre  representativo'  del 
gran  pueblo  adolescente.. .cuyo 
gigantismo  y cuyas  travesuras 
causan  la  natural  inquietud  en 
el  vecindario". 

Darwin,  Charles  Robert  (1809-1882) 
24:  Naturalista  y fisiólogo  inglés. 
En  1859,  publicó  Del  origen  de  las 
especies  por  medio  de  la  selección 
natural,  en  el  cual  explicó  su  fa- 
mosa teoría  de  la  evolución.  En 
Hispanoamérica,  la  idea  de  una 
evolución  hacia  la  perfección  ga- 
nó favor  en  las  últimas  décadas 
del  siglo  XIX  y produjo  comenta- 
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ríos  en  pro  de  Darwin  y en  con- 
tra de  la  Biblia,  que  describe  la 
caída  del  ser  humano  de  un  es- 
tado paradisíaco.  Uno  de  los  co- 
mentarios más  interesantes  es  el 
de  Eduardo  de  la  Barra  de  Chile, 
quien  afirmó  en  1889  que  es  pre- 
ferible "partir  de  un  punto  oscuro 
[i.e.,  el  mono]  / e ir  ascendiendo 
en  luminosa  escala",  que  no  ser 
"de  un  Adán  perfecto  / la  deca- 
dente, envilecida  casta". 
"Discurso  en  el  Politeama"  41 
Doctrina  Monroe  14, 33, 46, 47, 48, 49 
Drago,  la  Política  49 
Drago,  Luis  María  49 
Düppel  23,  39 

Echeverría,  Esteban  21,  22,  40 
"El  matadero"  21 

Energía  15:  A fines  del  siglo  XIX  y prin- 
cipios del  XX,  había  mucho  én- 
fasis en  la  producción  de  energía 
para  ayudar  en  el  desarrollo  ma- 
terial de  los  países.  El  siglo  XIX 
había  visto  la  aplicación  del  va- 
por a la  producción  industrial  y 
al  transporte.  Hacia  fines  del  si- 
glo, los  inventores  y tecnólogos 
empezaron  a descubrir  modos 
de  usar  el  petróleo  y la  electrici- 
dad en  el  transporte  y la  manu- 
factura. Para  la  mayoría  de  la 
gente,  describir  a una  persona  co- 
mo "enérgica"  o decir  que  "tenía 
energía"  era  un  cumplido.  Es  in- 
teresante notar  que  en  "Pegaso", 
el  poema  que  figura  antes  que  "A 
Roosevelt"  en  Cantos  de  vida  y 
esperanza  (1905),  Darío  se  carac- 
teriza a sí  mismo  como  "el  caba- 
llero de  la  humana  energía". 
Enrique  VIII  (1491-1547)  12:  Rey  de 


Inglaterra  y de  Irlanda  entre  1509 
y 1547.  Se  casó  sucesivamente 
con  6 mujeres:  Catalina  de  Ara- 
gón, madre  de  María  Tudor;  Ana 
Bolena,  madre  de  Isabel  I;  Juana 
Seymour,  madre  de  Eduardo  VI; 
Ana  de  Cleves;  Catalina  Howard, 
y Catalina  Parr.  Se  divorció  de  la 
primera  e hizo  ejecutar  a la  se- 
gunda y la  quinta.  Cuando  el  Pa- 
pa le  negó  el  divorcio  con  Cata- 
lina de  Aragón,  Enrique  se  separó 
de  la  Iglesia  Católica  y estableció 
la  Iglesia  Anglicana,  de  la  cual 
se  proclamó  jefe  supremo.  Fue 
amigo  de  las  artes,  pero  vicioso  y 
muy  cruel. 

España  12,  13,  14 

Estados  Unidos  11, 13, 14, 15, 16, 17, 
30,  33,  35,  40 

estrella  chilena  16:  La  bandera  chilena 
se  divide  horizontalmente  en  dos 
partes.  La  superior  consiste  en  un 
campo  azul  con  una  estrella  blan- 
ca en  el  medio  y un  campo  blanco 
a su  derecha.  La  parte  inferior 
consiste  en  un  solo  campo  rojo. 

Estuardo,  María  (1542-1587)  13:  Reina 
de  Escocia  y luego  de  Francia  por 
su  matrimonio  con  Francisco  II. 
Después  de  la  muerte  de  éste  en 
1560,  María  volvió  a su  patria 
donde  tuvo  que  luchar  contra  las 
rebeliones  de  los  reformistas  pro- 
testantes de  Escocia  y las  intrigas 
de  Isabel  I de  Inglaterra  (ver  aba- 
jo). Después  de  una  insurrección 
en  1567,  huyó  a Inglaterra.  Allí, 
Isabel  la  hizo  prender  y,  después 
de  19  años  de  prisión,  la  hizo 
ejecutar.  En  parte  como  conse- 
cuencia de  esta  acción  contra  una 
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reina  católica,  Felipe  II  mandó 
su  Armada  Invencible  contra  los 
ingleses. 

Felipe  II  12,  13 

Fernández  de  Lizardi,  José  Joaquín 
(1776-1827)  19:  Escritor  neoclá- 
sico mexicano  famoso  por  haber 
fundado  periódicos  informativos 
como  El  Pensador  Mexicano  (1812- 
1814)  y haber  escrito  la  primera 
novela  en  Hispanoamérica,  El 
Periquillo  Sarniento  (1816).  Lizar- 
di sirvió  a sus  compatriotas  ense- 
ñándoles sus  defectos,  alentán- 
doles a mejorarse  y buscando  la 
colaboración  de  los  sabios  en  la 
reforma  de  la  nación.  Deleitaba 
a sus  lectores  con  los  tipos  y situa- 
ciones que  pintaba,  los  nombres 
graciosos  que  daba  a sus  perso- 
najes y las  ideas,  supersticiones 
y expresiones  del  vulgo  que  pre- 
sentaba en  sus  novelas, 
ferrocarril  transcontinental  40 
Fitch,  J.  Samuel  31 
Francia,  Dr.  José  Gaspar  Rodríguez  de 
(1766-1840)  21:  Después  de  par- 
ticipar en  el  movimiento  de  in- 
dependencia en  el  Paraguay,  en 
1816  llegó  a ser  dictador  perpe- 
tuo de  esa  nación.  Aunque  fo- 
mentó la  economía  del  país,  lo 
tuvo  aislado  del  resto  del  mundo 
y se  valió  de  crueles  represiones 
para  mantenerse  en  el  poder, 
fuerzas  armadas 

autonomía  de  las  31 
desempleo  estructural  de  las  32 
en  los  procesos  políticos  29,  30 
ocupaciones  adicionales  délas  32 
papel  de  las  29 

futuristas  26:  Seguidores  del  italiano 


Filippo  Tommaso  Marinetti  (1876- 
1944),  cuyo  Manifestó  técnico  della 
letteratura  futurista  (Milán  1909) 
insistió  en  que  el  artista  ya  no  de- 
bía mirar  hacia  el  pasado  y bus- 
car inspiración  en  la  Naturaleza 
creada  por  Dios,  sino  mirar  hacia 
el  futuro,  que  será  un  producto 
del  poder  creador  del  ser  huma- 
no. Según  los  futuristas,  el  artista 
era  un  "dios  en  miniatura"  que 
tenía  la  capacidad  de  tomar  cua- 
lesquier  elementos  que  existían 
en  la  realidad  y,  como  científico 
o tecnólogo,  crear  con  ellos  cosas 
totalmente  nuevas. 

Gatling,  Richard  Jordán  (1818-1903) 
23:  Inventor  de  la  ametrallado- 
ra. El  primer  modelo  consistía 
en  un  armazón  giratorio  con  6 
cañones.  Una  versión  posterior 
tenía  10  cañones  y disparaba  320 
veces  por  minuto.  Después  de 
1865,  esta  arma  fue  usada  por  los 
ejércitos  de  los  Estados  Unidos 
y muchos  países  europeos, 
gobiernos  militares  29,  31 
González  Prada,  Manuel  41 
Gran  Bretaña  (ver  Inglaterra)  48,  49 
Grant,  Ulysses  S.  (1822-1885)  16:  Este 
destacado  general  estadouni- 
dense ganó  importantes  victo- 
rias sobre  los  Estados  Confede- 
rados en  la  Guerra  Civil  (1861-65) 
y fue  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  entre  1869  y 1876. 
Greytown  48 
Guamote  40 

Guatemoc  (1495-1525)  16,  40:  Cono- 
cido más  comúnmente  como 
Cuauhtémoc,  este  noble  azteca 
era  pariente  de  Moctezuma  y 
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último  emperador  de  los  aztecas. 
Los  españoles  lo  torturaron  para 
descubrir  dónde  estaba  el  tesoro 
real  que  buscaban.  Según  dicen, 
cuando  uno  de  sus  compatriotas 
se  quejó  porque  sus  propias  tor- 
turas le  causaban  mucho  dolor, 
el  valiente  Guatemoc,  que  sufría 
sin  quejarse  el  suplicio  del  fue- 
go, le  contestó:  "Yo  no  estoy  en 
un  lecho  de  rosas". 

Guayana  Británica  49 

Guerra  Civil  48,  50 

Guerra  del  Pacífico  41 

Hegel,  Georg  Wilhelm  Friedrich  (1770- 
1831)  23, 24:  Uno  de  los  filósofos 
más  destacados  de  Europa.  Sus 
escritos  — famosos  por  su  dificul- 
tad y la  multiplicidad  de  temas 
que  abarcan  — tuvieron  un  im- 
pacto profundo  en  la  obra  de 
muchos  de  los  pensadores  más 
importantes  del  siglo  XIX,  entre 
ellos  Karl  Marx.  Para  explicar  el 
cambio  progresivo  y la  evolución 
que  se  observan  en  la  historia, 
Hegel  introdujo  el  sistema  dia- 
léctico. Según  éste,  cada  movi- 
miento que  se  presenta  en  el 
mundo  (tesis)  ocasiona  un  movi- 
miento contradictorio  ( antítesis ), 
y como  consecuencia  de  la  com- 
petencia entre  los  dos,  surge  un 
movimiento  combinatorio  que 
soluciona  las  contradicciones  an- 
teriores (síntesis). 

Hércules  16:  Uno  de  los  héroes  más 
famosos  de  la  mitología  griega 
y romana.  Hércules  era  símbolo 
de  la  fuerza  extraordinaria. 

Hispanoamérica  11, 12, 14, 15, 17,  20, 
21,  28,  29,  30,  31,  35,  40,  41 


holandeses  13 

Hugo,  Víctor  (1802-1885)  16:  Este  lite- 
rato francés  fue  uno  de  los  escri- 
tores más  célebres  del  siglo  XIX. 
Empezó  como  autor  neoclásico, 
pero  llegó  a ser  el  líder  del  movi- 
miento romántico  en  literatura. 
En  Francia,  el  primer  manifiesto 
de  principios  románticos  fue  su 
prefacio  al  drama  Cromwell  (1827). 
En  la  década  de  los  1840,  Hugo 
se  dedicó  a la  política.  En  1848, 
fue  elegido  diputado,  pero  des- 
pués del  golpe  de  estado  del  2 de 
diciembre  de  1851,  fue  al  des- 
tierro. En  1870,  volvió  a su  patria 
donde  vivió  venerado  por  sus 
contribuciones  al  arte  y la  cultu- 
ra. Su  muerte  en  1885  fue  causa 
de  gran  tristeza  en  todas  partes 
del  mundo  occidental.  En  Hispa- 
noamérica, revistas  y periódicos 
publicaron  números  llenos  de 
artículos  y poemas  acerca  de  su 
vida  y obra. 

Huidobro,  Vicente  (1893-1948)  26: 
Poeta  chileno,  padre  del  creacio- 
nismo, una  de  las  escuelas  van- 
guardistas de  la  época  posmoder- 
nista. En  1916,  empezó  a explicar 
su  filosofía  poética  creacionis- 
ta.  Según  ella,  "El  poeta  es  un  pe- 
queño dios"  cuyo  deber  es  crear 
nuevos  mundos,  no  con  su  fuer- 
za física,  sino  con  su  poder  men- 
tal. La  poesía  de  Huidobro  carece 
de  metros  fijos  y de  rima,  abunda 
en  neologismos  y metáforas  ori- 
ginales y es  a veces  incompren- 
sible. Uno  de  sus  libros  más  co- 
nocidos se  titula  Altazor  o El  viaje 
en  paracaídas  (1919). 
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Iberoamérica  37 
indigenismo  40 

Inglaterra  (ver  Gran  Bretaña)  12 
inmigración  33,  43 
intervención  militar  30,  31 
Irisarri,  Antonio  José  de  (1786-1868) 
13:  Este  guatemalteco  fue  un 
viajero  incansable.  Al  principio, 
afirma  que  EE.UU.  es  un  mode- 
lo que  deben  imitar  los  hispano- 
americanos. Desde  1850  en  ade- 
lante, vive  en  ese  país,  sirviendo 
como  embajador  de  Guatemala 
y El  Salvador.  Durante  este  pe- 
ríodo, cambia  de  perspectiva  y 
asevera  que:  "La  brutalidad  y 
el  descaro  con  que  obran  estos 
hombres  son  cosas  que  se  cree- 
rían imposibles  si  no  las  estu- 
viéramos viendo". 

Isabel  (Elizabeth  1, 1533-1603)  12,  13: 
Esta  hija  de  Enrique  VIII  y Ana 
Bolena  llegó  a ser  reina  de  In- 
glaterra y de  Irlanda  en  1558. 
Fue  una  soberana  autoritaria 
que  dio  a su  país  una  religión 
de  estado,  el  anglicanismo,  y 
después  de  su  victoria  sobre  la 
Armada  Invencible  de  España, 
ganó  una  supremacía  marítima 
que  contribuyó  enormemente  al 
desarrollo  económico,  artístico 
y cultural  de  Inglaterra.  Con  ella 
termina  la  dinastía  Tudor. 

Islas  Chinchas  48 
Islas  de  la  Bahía  48 
Jomini,  Antoine-Henri  50 
Joxe,  Alain  31 
"Just  Cause"  37 
Kennedy,  John  F.  44 
Kesselschlacht  23,  39 
"La  cautiva"  21,  40 


La  gringa  43 
Lambert,  Jacques  29 
Latinoamérica  37 

Leonardi,  Eduardo  29:  General  que 
participó  en  el  levantamiento 
militar  que  depuso  a Juan  Do- 
mingo Perón  en  septiembre  de 
1955.  Encabezó  el  nuevo  gobier- 
no hasta  noviembre  del  mismo 
año,  cuando  lo  reemplazó  el  ge- 
neral Pedro  Eugenio  Arambu- 
ru.  Uno  de  los  propósitos  funda- 
mentales de  estos  militares  era 
reformar  la  economía  del  país 
fomentando  la  industria  agro- 
pecuaria, desarrollando  los  sec- 
tores metalúrgicos,  mejorando 
la  infraestructura  y aumentan- 
do las  exportaciones. 

Libertad  16:  Al  referirse  a la  Libertad 
en  "A  Roosevelt",  Darío  evoca 
la  imagen  de  la  famosa  Estatua 
de  la  Libertad  creada  por  el  es- 
cultor francés  Federico  Arturo 
Bartholdi  (1834-1904)  y coloca- 
da en  el  puerto  de  Nueva  York 
en  1886.  En  vez  de  indicar  que 
la  Estatua  simboliza  la  luz  de  la 
libertad,  Darío  afirma  que  sirve 
para  alumbrar  el  camino  de  fu- 
turas conquistas  por  parte  de  los 
EE.UU. 

Lizardi  (ver  Fernández  de  Lizardi)  19 
"Los  volcanes"  25 
Madison,  James  44 
Mahan,  Dennis  Hart  50 
Mammón  16:  Dios  sirio  de  la  riqueza 
material.  Decir  que  "Fulano  rinde 
culto  a Mammón"  es  una  crítica 
que  significa  que  esa  persona  es 
materialista  y adora  la  riqueza. 
Mansilla,  Lucio  V.  40 
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María  la  Sanguinaria  12 
Martí,  José  (1853-1895)  14,  33,  42: 
Desde  joven,  luchó  por  la  inde- 
pendencia de  Cuba,  la  colonia  es- 
pañola más  importante  en  Amé- 
rica durante  el  siglo  XIX.  Como 
consecuencia  de  sus  actividades 
políticas,  las  autoridades  espa- 
ñolas lo  encarcelaron,  lo  conde- 
naron a trabajos  forzados  y lo 
desterraron  de  la  isla.  Vivió  en 
España  y en  varios  países  his- 
panoamericanos (México,  Gua- 
temala, Venezuela),  pero  dejó  a 
cada  uno  de  éstos  por  no  llevar- 
se bien  con  sus  gobiernos  auto- 
cráticos.  Gozó  del  mayor  grado 
de  libertad  en  Nueva  York,  don- 
de pasó  14  años  como  periodista. 
Escribió  mucho  y fue  uno  de  los 
iniciadores  del  Movimiento  Mo- 
dernista que  revolucionó  la  li- 
teratura hispánica  entre  1875  y 
1915.  La  edición  Trópico  de  sus 
obras  consiste  en  70  tomos:  17  de 
éstos  tienen  que  ver  con  los  Es- 
tados Unidos.  Martí  trató  de  in- 
formar a los  hispanoamericanos 
acerca  de  las  virtudes  y los  de- 
fectos del  Coloso  del  Norte,  una 
nación  que  respetaba  por  su  di- 
namismo, idealismo  y liberalis- 
mo, pero  que  temía  porque  no  se 
empeñaba  en  conocer  mejor  a los 
países  hispanoamericanos,  no 
aplicaba  la  Doctrina  de  Monroe 
siempre  para  defenderlos  y no 
trataba  de  usar  el  panamericanis- 
mo para  ayudarles  a tener  más 
libertad.  Estando  en  Nueva  York, 
fundó  el  Partido  Revolucionario 
Cubano.  En  1895,  entró  en  Cuba 


con  un  grupo  de  revolucionarios. 
Poco  después,  cayó  mortalmente 
herido  en  un  combate  con  tropas 
españolas.  Hoy  día,  existen  dos 
José  Martí:  uno  idolatrado  como 
apóstol  de  la  Revolución  por  el 
régimen  fidelista  de  Cuba,  otro 
por  los  antifidelistas  de  la  Florida. 

Mera,  Juan  León  de  40 

mesianismo  militar  31 

Minié,  Claude-Étienne  (1814-1879)  23: 
Este  capitán  francés  inventó  una 
bala  de  plomo  de  forma  cilíndri- 
co-cónica,  la  cual,  al  ser  propul- 
sada por  los  gases  del  disparo,  se 
ensanchaba  y llenaba  el  estriado 
del  cañón.  Como  consecuencia 
de  esta  acción,  la  bala  giraba  al 
salir  de  la  boca  de  fuego. 

Moctezuma  16 

Moltke,  Helmuth  von  (1800-1891)  23, 
39:  Este  famoso  militar  prusiano 
recibió  sii  educación  castrense  en 
Dinamarca  y en  Prusia.  En  1857 
fue  nombrado  jefe  del  Alto  Esta- 
do Mayor  de  Prusia  y,  como  tal, 
hizo  importantes  contribuciones 
a la  modernización  del  ejército 
prusiano.  Actualizó  la  prepara- 
ción del  cuerpo  de  oficiales,  me- 
joró la  eficiencia  de  la  adminis- 
tración militar  e incorporó  en  sus 
planes  de  batalla  las  innovacio- 
nes tecnológicas  más  modernas. 
Como  consecuencia  de  esto  y de 
su  pericia  como  estratega  y tác- 
tico (ver  arriba:  Kesselschlacht), 
Prusia  triunfó  en  la  Guerra  de  los 
Ducados  con  Dinamarca  (1864), 
la  Guerra  Austro-prusiana  (1866) 
y la  Guerra  Franco-prusiana  (1870- 
1871). 
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Monroe,  James  13,  44,  48 

Nabucodonosor  (605-562  a.  de  J.  C.)  15: 
Este  rey  de  Babilonia  fue  famoso 
en  la  antigüedad  por  haber  con- 
quistado muchos  territorios  en  el 
medio  Oriente. 

NAFTA  37 

Napoleón  III  48 

Nemrod  15:  Descendiente  de  Noé  y 
rey  de  Caldea.  El  Viejo  Testamen- 
to lo  describe  como  "poderoso 
cazador  ante  el  Eterno". 

neoclasicismo  50 

Netzahualcóyotl  16:  Este  rey  del 
pueblo  chichimeca  de  México 
entre  1428  y 1472  fue  protector 
de  las  artes  y las  ciencias,  y tiene 
fama  de  ser  el  primer  poeta  in- 
dígena de  Hispanoamérica. 

Nietzsche,  Federico  (1844-1900)  24: 
Filósofo  alemán  quien  formuló  la 
doctrina  de  la  voluntad  de  poderío , 
la  cual  explica  cómo  se  forma  el 
superhombre  (Übermensch). 

Nintendo  27 

nordomanía  14:  Palabra  usada  por  José 
Enrique  Rodó  (ver  abajo)  para 
indicar  la  exagerada  admiración 
por  lo  estadounidense  que  se  te- 
nía en  Hispanoamérica.  He  aquí 
la  explicación  que  Rodó  ofrece  en 
su  ensayo  Ariel  (1900):  "La  pode- 
rosa federación  va  realizando  en- 
tre nosotros  una  suerte  de  con- 
quista moral.  La  admiración  por 
su  grandeza  y por  su  fuerza  es 
un  sentimiento  que  avanza  a 
grandes  pasos  en  el  espíritu  de 
nuestros  hombres  dirigentes,  y 
aun  más  quizá,  en  el  de  las  mu- 
chedumbres, fascinables  por  la 
impresión  de  la  victoria.  Y de  ad- 


mirarla se  pasa  por  una  transi- 
ción facilísima  a imitarla". 
Noriega,  Manuel  Antonio  (1939-  ) 30: 
Militar  y político  panameño,  apo- 
yado durante  muchos  años  por 
la  CIA  como  "our  man  in  Pana- 
ma".  En  1986,  sus  actividades 
como  narcotraficante  provoca- 
ron a los  EE.UU.  a reclamar  su 
extradición  y,  en  1989,  a invadir 
a Panamá  para  capturarlo. 
Norteamérica  11,  12,  28,  35 
"Nuestra  América"  42 
O'Donnell,  Guillermo  A.  31,  41 
Olney,  Richard  49 
Panamá  15 
panamericanismo  34 
paneslavismo  34 

pánico,  alfabeto  (=  el  alfabeto  de  Pan) 
16:  Pan  era  el  dios  griego  de  los 
pastores.  Tenía  el  busto  de  hom- 
bre y el  cuerpo  de  macho  cabrío. 
Pan  tendía  a ser  un  dios  alegre 
que  bailaba  con  las  ninfas  en  los 
bosques  y tocaba  la  zampoña 
(panpipes),  instrumento  que  él 
mismo  había  inventado.  Los  grie- 
gos creían  que  Pan  tenía  la  cos- 
tumbre de  espantar  a los  que  le 
interrumpieron  cuando  descan- 
saba. De  aquí  viene  el  sustantivo 
"pánico",  que  quiere  decir  "un 
miedo  súbito".  En  el  contexto  pre- 
sente, sin  embargo,  "pánico"  fun- 
ciona como  adjetivo  y sólo  quie- 
re decir  "relativo  al  dios  Pan". 
Pinochet,  Augusto  (1915-  ) 29:  Este 

oficial  de  infantería  con  especia- 
lización  en  geopolítica,  formó 
parte  de  la  delegación  militar 
chilena  en  Estados  Unidos  en 
1956.  Alcanzó  el  grado  de  general 
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y la  jefatura  del  Estado  Mayor 
del  ejército  en  1969.  Tras  el  triunfo 
de  Salvador  Allende  en  las  elec- 
ciones presidenciales  de  1970,  co- 
laboró con  los  sectores  más  con- 
servadores del  ejército  y de  la 
sociedad  para  combatir  el  avan- 
ce de  la  izquierda.  En  1973  llegó 
a ser  Ministro  de  Defensa  y Co- 
mandante en  Jefe  de  las  Fuerzas 
Armadas;  y el  11  de  septiembre, 
con  el  apoyo  de  los  Estados  Uni- 
dos, derrocó  al  presidente  Allen- 
de. Concentrando  en  su  persona 
casi  todos  los  poderes  del  estado, 
Pinochet  desencadenó  contra  la 
oposición  política  una  dura  re- 
presión. En  1980  aprobó  una 
nueva  Constitución  que  aseguró 
su  permanencia  en  el  gobierno 
hasta  1989;  pero  en  1988,  después 
de  un  referéndum  que  no  le  fue 
favorable,  Pinochet  inició  el  pro- 
ceso de  transición  a la  democra- 
cia. En  1990  cedió  la  presidencia 
al  democristiano  Patricio  Aylwin. 
Sin  embargo,  conservó  la  jefatu- 
ra de  las  Fuerzas  Armadas  hasta 
marzo  de  1998,  cuando  entró  en 
el  Congreso  como  senador  vita- 
licio. A petición  de  un  juez  espa- 
ñol, fue  retenido  en  Londres  ba- 
jo la  acusación  de  genocidio. 
Puesto  en  libertad  por  razones 
de  salud,  volvió  a Chile  donde, 
por  una  decisión  de  la  Corte  Su- 
prema en  2004,  se  vio  despojado 
de  sus  fueros  como  senador  vi- 
talicio y en  condiciones  de  ser 
juzgado  por  violaciones  de  los 
derechos  humanos, 
piratas  ingleses  12 


Platón  (428-348  a.  de  J.  C.)  16:  Filósofo 
griego,  discípulo  de  Sócrates  y 
maestro  de  Aristóteles.  Fue  autor 
de  La  república  y una  serie  de  Diá- 
logos que  tuvieron  una  influencia 
enorme  sobre  la  filosofía  occi- 
dental a través  de  los  siglos.  Pla- 
tón sostuvo  que  la  verdad  existe 
en  las  ideas  y que  la  idea  del  Bien 
está  por  encima  de  todo. 

Playstation  2 27 

Política  del  Buen  Vecino  35,  44 

Portales,  Diego  (1793-1837)  21:  Político 
chileno  que  ocupó  varios  cargos 
ministeriales  en  el  gobierno  del 
presidente  Joaquín  Prieto  (ver 
abajo).  Después  de  un  período 
anárquico  que  azotó  al  país  du- 
rante los  años  1820,  Portales  res- 
tauró el  orden  y,  defendiendo 
los  intereses  de  la  oligarquía  te- 
rrateniente, creó  las  bases  de  un 
gobierno  fuerte  que  llevó  al  pa- 
ís a una  gran  prosperidad.  Mu- 
rió asesinado  en  el  transcurso 
de  una  sublevación  militar. 

Poveda,  Alfredo  (1926-1990)  29:  Vice- 
almirante de  la  marina  ecuato- 
riana. Empezó  sus  estudios  en  la 
Escuela  Naval  del  Ecuador  y los 
completó  en  la  Argentina,  los 
Estados  Unidos  y el  Brasil.  Por 
fin,  llegó  a ser  Comandante  Ge- 
neral de  la  Fuerza  Naval  del  Ecua- 
dor. En  1976,  se  apoderó  del  país 
el  Consejo  Supremo  de  Gobier- 
no, un  triunvirato  militar  con  Po- 
veda como  Presidente.  El  Con- 
sejo logró  controlar  la  inflación 
y mantenerla  en  índices  bajos. 
Además,  in virtiendo  los  ingresos 
del  petróleo  en  obras  de  infraes- 
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tructura  (e.gv  electrificación,  ca- 
minos, vivienda,  salubridad  pú- 
blica y educación)  y combatien- 
do la  influencia  excesiva  de  los 
intereses  extranjeros,  se  convir- 
tió en  el  principal  promotor  de 
la  economía. 

Prieto,  Joaquín  (1786-1854)  21:  Este 
militar  chileno  se  distinguió  en 
varias  batallas  importantes  co- 
mo la  de  Chacabuco  (1817),  en 
la  cual  las  tropas  del  general  Jo- 
sé de  San  Martín  derrotaron  al 
ejército  español,  y en  la  de  Mai- 
pú  (1818),  que  aseguró  la  inde- 
pendencia del  norte  y centro  de 
Chile.  Ocupó  el  puesto  de  Presi- 
dente del  país  dos  veces  (1831- 
1836  y 1836-1841).  Con  Diego 
Portales  (ver  arriba)  fue  el  ver- 
dadero creador  de  la  República 
Chilena.  Su  gobierno  conserva- 
dor y centralizador  puso  fin  a la 
anarquía;  promulgó  una  consti- 
tución (1833)  que  duró  casi  un 
siglo;  exigió  eficiencia,  puntua- 
lidad y responsabilidad  en  la  ad- 
ministración del  estado;  puso  or- 
den en  las  finanzas;  protegió  la 
industria  y la  agricultura  de  la 
nación,  e hizo  de  Valparaíso  el 
puerto  más  importante  de  la 
costa  occidental  del  continente, 
profesionalización  30,  31,  41 
progreso  23,  24 
proteccionismo  33,  34 
Rodó,  José  Enrique  (1872-1917)  14:  Pen- 
sador uruguayo,  famoso  como 
líder  espiritual  de  la  generación 
de  1900  en  Hispanoamérica.  Su 
propósito  principal  fue  alentar  a 
los  jóvenes  a desarrollar  la  ple- 


nitud de  su  ser  intelectual  y espi- 
ritual. Subrayaba  la  importancia 
de  conocer  la  historia;  de  integrar 
la  tradición  con  la  innovación, 
aceptando  lo  útil  del  pasado,  de- 
sechando lo  inútil  y produciendo 
una  síntesis  constructiva  de  las 
dos  corrientes.  Rechazando  la 
admiración  excesiva  de  influen- 
cias foráneas.  Rodó  abogó  por  la 
creación  de  una  conciencia  neta- 
mente hispanoamericana  que 
llevaría  a los  habitantes  de  la  re- 
gión a lograr  una  posición  signi- 
ficativa en  el  mundo  moderno. 
Su  libro  más  conocido  se  titula 
Ariel  (1900).  Es  una  obra  objeti- 
va y equilibrada  que  contiene 
ensayos  sobre  una  diversidad 
de  temas:  e.g.,  los  efectos  de  la 
evolución  sobre  la  sociedad  y el 
individuo;  la  necesidad  de  de- 
sarrollar la  integridad  de  la  con- 
dición humana;  las  ventajas  y 
desventajas  de  la  democracia; 
la  importancia  de  establecer  un 
sistema  educacional  capaz  de 
dar  a todos  oportunidades  para 
desarrollarse  en  lo  posible;  las 
virtudes  y los  defectos  de  los 
EE.UU.,  y la  importancia  de  com- 
batir la  nordomanía  (ver  arriba) 
que  crecía  tan  rápidamente  en 
su  época, 
romanticismo  51 
Romero,  Aníbal  31 
Roosevelt,  Franklin  Delano  35,  44 
Roosevelt,  Teodoro  14,  15,  16,  17, 
33,  35,  44 

Rosas,  Juan  Manuel  de  (1793-1877)  21: 
Político  argentino  de  ideología 
federalista.  Hijo  de  una  acauda- 
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lada  familia  oligárquica  bonae- 
rense, Rosas  sirvió  de  goberna- 
dor de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  dos  veces:  primero,  entre 
1829  y 1832;  luego,  entre  1835  y 
1852.  Durante  su  segundo  man- 
dato, tomó  el  título  de  "Gober- 
nante ungido  por  Dios"  y concen- 
tró todo  el  poder  en  sus  propias 
manos.  Ayudado  por  la  Mazorca, 
una  especie  de  policía  secreta 
personal,  Rosas  persiguió  feroz- 
mente a sus  enemigos  políticos, 
los  unitarios  (ver  abajo).  El  cuen- 
to "El  matadero"  de  Esteban  Eche- 
verría pinta  gráficamente  la  ma- 
nera en  que  Rosas  victimizaba  a 
los  unitarios  en  la  capital.  Los  que 
no  podían  aguantar  el  terrorismo 
del  déspota  huyeron  a otros  pa- 
íses. Civilización  y barbarie,  un 
largo  ensayo  escrito  por  Domin- 
go Faustino  Sarmiento  (ver  aba- 
jo), describe  la  situación  anárqui- 
ca en  el  resto  de  Argentina  bajo 
Rosas.  Aunque  Rosas  defendió 
al  país  de  un  bloqueo  anglofran- 
cés  entre  1845  y 1848  (causado  en 
parte  por  su  maltrato  de  los  ciu- 
dadanos de  esas  naciones),  sus 
opositores  finalmente  vieron  que 
el  caudillo  amenazaba  el  bienes- 
tar del  país.  En  1852  formaron 
una  coalición  bajo  Justo  José  de 
Urquiza,  gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Entre  Ríos,  y derrota- 
ron al  dictador.  Rosas  dejó  el 
país  y pasó  el  resto  de  su  vida  en 
Inglaterra. 

"Salutación  al  Aguila"  34 

"Salutación  del  optimista"  26,  34 

Sánchez,  Florencio  (1875-1910)43:  Dra- 


maturgo realista  uruguayo  que 
fue  influido  por  escritores  euro- 
peos como  Ibsen,  cuyas  obras 
fueron  representadas  en  el  Cono 
Sur  por  compañías  dramáticas 
italianas.  Empezó  su  carrera  con 
piezas  ambientadas  en  el  campo 
(e.g.,  La  gringa,  1904).  En  ellas 
representó  gráficamente  los  con- 
flictos socioculturales  que  exis- 
tían a principios  del  siglo  XX  en- 
tre los  criollos  rioplatenses  y los 
inmigrantes  italianos.  Finalmen- 
te, pasó  a escribir  sobre  la  vida 
en  la  ciudad. 

Santa  Cruz,  Andrés  de  (1792-1865)  21: 
Este  militar  y político  nació  en 
La  Paz  y sirvió  en  el  ejército  espa- 
ñol hasta  1820,  cuando  pasó  a las 
fuerzas  liberadoras  de  San  Mar- 
tín. Peleó  con  éxito  en  varias  ba- 
tallas importantes  (e.g.,  Pichin- 
cha, Junín,  Ayacucho).  Lograda  la 
independencia,  se  desempeñó 
como  presidente  interino  del  Pe- 
rú (1826-1827)  y como  presiden- 
te de  Bolivia  (1829-1836).  Codifi- 
có las  leyes  del  país;  organizó  su 
sistema  administrativo,  finan- 
ciero y educativo,  y abolió  la  es- 
clavitud. En  1836,  creó  la  Confe- 
deración Peruano-boliviana,  pero 
Argentina  y Chile  se  opusieron  a 
esto.  En  1839,  las  fuerzas  de  San- 
ta Cruz  fueron  derrotadas  por 
una  coalición  de  sus  enemigos 
en  la  batalla  de  Yungay.  Después 
de  unos  años,  Santa  Cruz  dejó 
América  para  vivir  en  Francia. 

Sarmiento,  Domingo  Faustino  (1811- 
1888)  42, 43:  Este  hombre  multi- 
dimensional  nació  en  San  Juan, 
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Argentina.  Autodidacto,  apren- 
dió francés,  inglés  e italiano  y le- 
yó vorazmente  en  todas  esas  len- 
guas. Oponiéndose  a Rosas  (ver 
arriba),  tuvo  que  refugiarse  en 
Chile  dos  veces.  Allí,  llegó  a ser 
Director  de  la  Escuela  Normal 
de  Santiago  (1842);  fundó  el  pri- 
mer diario  santiaguino.  El  Pro- 
greso (1842);  trató  de  racionalizar 
la  ortografía  española  (1843),  y 
publicó  Civilización  y barbarie 
(1845).  En  ese  ensayo,  explica  que 
“El  mal  que  aqueja  a la  República 
Argentina  es  la  extensión.  El  de- 
sierto la  rodea  por  todas  partes  y 
se  le  insinúa  en  las  entrañas". 
Allí,  no  existe  el  noble  salvaje 
descrito  por  los  autores  román- 
ticos de  Europa.  Allí  predomina 
“la  fuerza  brutal,  la  autoridad  sin 
límites  y sin  responsabilidad  de 
los  que  mandan..."  Para  combatir 
esta  situación.  Sarmiento  reco- 
mienda varias  cosas,  entre  ellas 
la  inmigración  de  europeos  civi- 
lizados (e.g.,  ingleses,  alemanes, 
franceses,  italianos),  el  fomento 
de  la  navegación  fluvial,  la  edu- 
cación pública,  la  libertad  de 
prensa  y el  establecimiento  de 
un  gobierno  representativo  y 
unitario.  Elegido  segundo  Presi- 
dente del  país  en  1868,  Sarmien- 
to se  esforzó  por  realizar  todos 
esos  objetivos. 

Sedán  23,  39 

Seward,  William  Henry  48 

sol,  argentino  16:  La  bandera  de  la  Re- 
pública Argentina  tiene  un  sol  en 
el  medio.  Fue  diseñada  en  1812 
por  el  general  Manuel  Belgrano 


(1770-1820),  iniciador  de  la  Revo- 
lución de  Mayo  (1810)  y miembro 
de  la  primera  Junta  Gubernati- 
va. Belgrano  luchó  con  gran  éxi- 
to contra  las  fuerzas  españolas. 
Ganó  la  batalla  de  Tucumán  (1812) 
y la  de  Salta  (1813)  y se  hizo  car- 
go del  Ejército  del  Alto  Perú. 

Somoza  29:  Apellido  de  tres  presiden- 
tes dictatoriales  de  Nicaragua. 

Anastasio  “Tacho"  Somoza 
García  (1896-1956),  hijo  de  una 
acomodada  familia  cafetalera. 
En  1933,  llegó  a ser  jefe  de  la 
Guardia  Nacional.  En  1934,  orde- 
nó el  asesinato  de  Augusto  Cé- 
sar Sandino,  quien  desde  1927 
acaudillaba  la  resistencia  contra 
las  tropas  norteamericanas  que 
habían  venido  a establecer  la  paz 
en  Nicaragua.  En  1937,  depuso  al 
Presidente  Juan  Bautista  Sacasa 
y estableció  un  régimen  dicta- 
torial que,  con  el  respaldo  de  los 
EE.UU.,  duró  hasta  1956.  Siendo 
Presidente,  se  hizo  millonario. 
Murió  asesinado  en  Panamá. 

Luis  Somoza  Debayle  (1922- 
1967),  el  hijo  mayor  de  “Tacho", 
asumió  la  presidencia  después 
de  la  muerte  de  su  padre  y gober- 
nó dictatorialmente  hasta  1963. 

Anastasio  “Tachito"  Somoza 
Debayle  (1925-1980),  el  hijo  me- 
nor de  “Tacho",  estudió  primero 
en  la  Florida  y luego  en  la  Aca- 
demia Militar  de  West  Point.  A 
la  muerte  de  su  padre  en  1956, 
fue  nombrado  Comandante  en 
Jefe  de  la  Guardia  Nacional.  Apo- 
yado por  los  Estados  Unidos, 
gobernó  entre  1967  y 1979  de 
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una  manera  autoritaria  y repre- 
siva, enriqueciéndose  cada  vez 
más  a expensas  del  pueblo.  En 
1979,  El  Frente  Sandinista  de  Li- 
beración Nacional  (FSLN)  ganó 
el  control  del  país  y obligó  a So- 
moza a exiliarse.  Al  año  siguien- 
te, agentes  sandinistas  lo  asesi- 
naron en  Paraguay. 

Stroessner,  Alfredo  (1912-  ) 29:  Hijo  de 
un  inmigrante  alemán  y una  pa- 
raguaya, peleó  en  la  Guerra  del 
Chaco  entre  Paraguay  y Bolivia 
(1932-1935)  y llegó  a ser  Coman- 
dante en  Jefe  de  las  fuerzas  arma- 
das en  1951.  Mediante  un  golpe 
de  estado,  se  hizo  Presidente  del 
país  en  1954.  Valiéndose  de  la 
persecución,  la  tortura  y la  muer- 
te, suprimió  toda  oposición  polí- 
tica. A pesar  de  abusar  del  poder, 
de  aislar  al  país  de  la  comunidad 
internacional  y de  convertirlo  en 
un  refugio  para  ex-nazis,  ganó  el 
favor  del  los  Estados  Unidos  por 
su  posición  anticomunista.  Se  hi- 
zo reelegir  constantemente  has- 
ta 1989,  cuando  su  consuegro,  el 
general  Andrés  Rodríguez  lo  de- 
rrocó. El  dictador  huyó  al  Brasil. 
Aunque  hizo  mucho  mal  durante 
sus  35  años  en  el  poder,  una  de 
sus  contribuciones  positivas  fue 
su  construcción  con  el  Brasil  de 
la  presa  Itaipú  en  el  Río  Paraná, 
la  mayor  central  hidroeléctrica 
del  mundo. 

superhombre  24,  25 

Talibán  27 

Tolstoy,  León  Nicoláyevich  (1828-1910) 
15:  Novelista  ruso  con  inclinacio- 
nes místicas.  Sus  obras  más  co- 


nocidas son  Guerra  y paz  (1869) 
y Ana  Karenina  (1876).  En  ellas, 
Tolstoy  pinta  las  costumbres  y el 
alma  del  pueblo  ruso  y aboga  por 
una  vuelta  a los  valores  del  cris- 
tianismo primitivo.  Modernis- 
tas como  Rubén  Darío,  que  se 
oponían  al  materialismo  de  su 
propia  época,  admiraban  a Tols- 
toy por  el  énfasis  que  puso  en  el 
espíritu,  el  humanitarismo  y la 
caridad.  Según  Darío,  Roosevelt 
— como  símbolo  de  los  Estados 
Unidos  — era  todo  lo  contrario  a 
Tolstoy. 

Trujillo,  Rafael  Leónidas  (1891-1961) 
29:  En  1918,  Trujillo  ingresó  al 
cuerpo  militar  que  pronto  lle- 
garía a ser  la  Policía  Nacional  Do- 
minicana. Ascendió  rápidamen- 
te y,  en  1924,  bajo  el  Presidente 
Horacio  Vásquez,  fue  promovido 
a Jefe  del  Estado  Mayor.  En  1930, 
mediante  un  golpe  de  estado, 
Trujillo  se  hizo  Presidente  de  la 
República.  Gobernó  directa  o in- 
directamente desde  esa  fecha 
hasta  1961  cuando  fue  ultimado  a 
balazos  en  una  emboscada  apa- 
rentemente apoyada  por  la  CIA. 
Describiéndose  como  "Benefac- 
tor de  la  Patria  Nueva",  monopo- 
lizó casi  todos  los  aspectos  de  la 
economía  del  país  y,  por  medio 
de  sobornos,  persecuciones  y 
asesinatos,  eliminó  la  oposición 
política.  Después  de  la  Revolu- 
ción Cubana  de  1959,  se  presen- 
tó como  anticomunista,  lo  cual 
agradó  a los  EE.UU.  a la  vez  que 
justificó  los  abusos  políticos  que 
tuvieron  lugar  en  sus  centros  de 
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tortura.  Entre  las  contribuciones 
positivas  de  Trujillo  pueden  men- 
cionarse el  pago  de  la  deuda  ex- 
terna e interna,  la  construcción  de 
carreteras  y puentes  y el  desarro- 
llo de  escuelas. 

Tudor,  María  (1516-1558)  12:  Esta  hija 
de  Enrique  VIII  de  Inglaterra  y 
Catalina  de  Aragón  subió  al  tro- 
no en  1553.  En  1554,  se  casó  con 
el  príncipe  Felipe  de  España. 
Parece  que  amaba  mucho  a este 
joven  que  era  11  años  menor  que 
ella.  Su  enlace  con  un  príncipe  ca- 
tólico y sus  esfuerzos  por  resta- 
blecer el  catolicismo  en  Inglaterra 
produjeron  una  insurrección  por 
parte  de  algunos  protestantes  im- 
portantes. María  la  aplastó  e hi- 
zo ejecutar  a sus  cabecillas.  Des- 
pués de  esto,  comenzó  a aplicar 
los  viejos  castigos  en  contra  de 
la  herejía.  Por  tanto,  sus  enemi- 
gos la  llamaron  "Bloody  Mary" 
(María  la  Sanguinaria). 

TúpacAmaru  40 

Übermensch  24 

unitarios  21:  Después  de  independi- 
zarse de  España,  Argentina  su- 
frió un  largo  período  de  luchas 
internas  entre  unitarios  y fede- 
ralistas. Los  unitarios  favorecían 
el  establecimiento  de  un  gobier- 
no centralista;  los  federalistas 
abogaban  por  un  sistema  polí- 
tico que  daría  menos  poder  al 
gobierno  central  y más  autono- 
mía a las  provincias.  Juan  Ma- 
nuel de  Rosas  (ver  arriba)  fue 
federalista.  Domingo  Faustino 
Sarmiento  (ver  arriba)  fue  uni- 
tario. 


vals  23 

vanguardistas  26:  Escritores  y artis- 
tas de  fines  del  siglo  XIX  y prin- 
cipios del  XX  quienes  se  conside- 
raban como  combatientes  que 
llevaban  la  delantera  en  la  lucha 
contra  las  normas  del  pasado. 
Afirmaban  la  originalidad  en  la 
creación,  el  internacionalismo  y 
la  correlación  entre  todas  las  ar- 
tes. En  este  grupo  figuran  los  mo- 
dernistas, creacionistas,  dadaís- 
tas  y futuristas. 

Velasco,  Juan  (1910-1977)  29,  41: 
General  peruano  que  derrocó  al 
presidente  Fernando  Belaúnde 
Terry  en  1968  e instauró  un  régi- 
men militar  populista  y naciona- 
lista. Impulsó  una  reforma  agra- 
ria, puso  límites  a la  influencia 
económica  de  los  Estados  Uni- 
dos y nacionalizó  el  petróleo,  el 
cobre  y la  industria  pesquera.  En 
1975,  Velasco  fue  desplazado  por 
un  golpe  militar  derechista  en- 
cabezado por  su  primer  ministro, 
el  general  Francisco  Morales 
Bermúdez. 

Vom  Kriege  32 

West  Point  50 

Whitman,  Walt  15:  Este  poeta  nor- 
teamericano (1819-1892)  ganó 
gran  fama  en  el  mundo  occiden- 
tal, inclusive  en  la  América  his- 
pana, como  representante  del 
espíritu  de  su  país.  Cantor  de  la 
Libertad,  la  Igualdad  y la  Fra- 
ternidad, Whitman  pregonó  el 
ideal  estadounidense  de  la  De- 
mocracia en  poemas  innovado- 
res de  verso  libre  (i.e.,  sin  metro 
fijo  ni  rima).  La  obra  más  im- 
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portante  de  Whitman  fue  Leaves 
of  Grass  que  apareció  en  varias 
ediciones  entre  1855  y 1891.  He 
aquí  una  afirmación  interesan- 
te que  se  encuentra  en  ese  libro: 
"there  is  but  one  theme  for  ever- 
enduring  bards...  / And  that  is 
the  theme  of  War,  the  fortune  of 
battles,  / the  making  of  perfect 
soldiers...  / Lo,  I too  am  come, 
chanting  the  chant  of  battles,  / I 
above  all  promote  brave  sol- 
diers".  Y es  verdad,  como  lo 
prueba  "Drum  taps",  una  sec- 
ción del  libro  que  consiste  en 
34  poemas  dedicados  a temas 
militares. 

Xbox  27 

yanquimanía  14:  En  “La  verdad  sobre 


los  Estados  Unidos",  publicado 
el  23  de  marzo  de  1894  en  el  pe- 
riódico neoyorquino  Patria,  José 
Martí  (ver  arriba)  explicaba  por 
qué  muchos  hispanoamerica- 
nos tenían  un  excesivo  amor  a lo 
yanqui.  Para  combatir  esa  pers- 
pectiva, Martí  revelaba  las  faltas 
de  los  EE.  UU.  No  hacía  esto  para 
negarles  toda  virtud  — en  efecto, 
admiraba  mucho  a esta  nación  — 
sino  para  demostrar  que  la  "fe  ex- 
cesiva en  la  virtud  ajena"  puede 
debilitar  al  hispanoamericano, 
porque  las  virtudes  no  pueden 
adoptarse  así  no  más:  "como  los 
árboles,  han  de  venir  de  larga  raíz 
y ser  de  suelo  afín,  para  que  pren- 
dan y prosperen..." 


70 


Del  mismo  autor 


FIN  DEL"  SIGLO 

Kctrato  tic  H¿spam>am¿m  a tri\  l;t  iptH  it 


Fin  del  siglo:  retrato  de  Hispanoamérica 
en  la  época  modernista  (373  pp.) 

ISBN  0-921907-07-9 

Algunos  de  los  temas  tratados:  valores  familiares;  papel  de  los 
sexos;  educación;  drogas;  ciencia;  invenciones;  ambientalismo; 
transporte  terrestre,  acuático  y aéreo;  comercio  libre  y proteccionismo; 
inmigración;  socialismo;  anticlericalismo;  terrorism;  militarismo; 
imperialismo;  política;  salud;  artes  y letras;  lengua;  figuras  célebres. 

"Fin  del  siglo  capta  un  retrato  fiel  de  Hispanoamérica,  y lo  hace 
con  gran  precisión,  claridad  e inteligencia.  Es  una  contribución 
esencial  e impresionante  a la  literatura  crítica  del  siglo  XIX".  Cathy 
L.  Jrade,  Vanderbilt  University. 

"...  a vivid  portrait  of  Spanish-  American  life  and  culture  between 
1875  and  1910  . . . this  entertaining  and  informative  book  is  a must 
for  students,  professional  critics  and  anyone  requiring  an  insight  into 
the  cultural  mindset  of finisecular  Spanish  America."  Philip  Swanson, 
University  of  Aberdeen.  Bulletin  of  Spanish  Studies,  LXXX:  6,  2003. 
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Vestales  del  Templo  Azul:  notas  sobre  el  feminismo 
hispanoamericano  en  la  época  modernista  (187  pp.) 

ISBN  0-921907-05-2 

Algunos  de  los  temas  tratados:  imágenes  de  la  mujer  ideal, 
educación  intelectual  y física  de  la  mujer,  amor  conyugal  y materno, 
vida  en  el  Templo  Azul,  modas,  reforma  del  traje  femenino,  factores 
económicos,  emancipación  de  la  mujer,  profesiones  científicas  y 
prácticas  para  la  mujer,  oposición  al  feminismo. 

"Vestales  del  templo  azul  is  a ’must  read'  for  any  student  of  late 
nineteenth  century  feminism  and  / or  Modemist  literature.  Readers 
will  thank  the  Organization  of  American  States,  the  Interamerican 
Commission  of  Women,  and  the  Canadian  Academy  of  the  Arts  for 
their  support  to  publish  Glickman's  work."  Suzanne  S.  Hintz,  Northern 
Virginia  Community  College.  Hispania , December  1998. 
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Dirigido  a los  estudiantes  de  español 
en  nuestras  academias  y universidades, 
este  librito  ofrece  una  variedad  de  datos 
y conceptos  esenciales 
para  una  comprensión 
de  las  repúblicas  hispanoamericanas  y 
nuestras  relaciones  con  ellas. 

Además  de  la  información  presentada  en  el  texto, 
el  libro  contiene: 

• Extensas  notas  clarificadoras. 

• Un  Índice-Enciclopedia  que  es,  en  sí, 
un  pequeño  curso  en  Historia  y Humanidades. 

• Una  serie  de  ejercicios  sugestivos  para  individuos  y grupos. 

• Una  lista  básica  de  lecturas  adicionales 
para  los  que  quieran  ahondar  más  en  los  temas  del  libro. 
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